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REPARTO 


PERSONAJE*  ACTORES 

UNA  MADRE Srta.  Marta  Grau. 

MARÍA  DUNOIS Carmen  Muñoz, 

CARLOTA  BURLEITS Camino  Ganigo. 

SOR  PURIFICACIÓN Melgarejo. 

ENRIQUE  DUNOIS. ... Sn      Muñoz  (Miguel). 

BURLEITS Conireras. 

PR.\SSOLO Galeana 

EL  DIRECTOR  DE  EL  IDEAL...  Sepúlveda. 

ALBERTO  BURLEITS Nieto. 

UN  INDÍGENA Nieto. 

ZARCO GiJ. 

EL  CORONEL  BIZANZO GU. 

EL  MEDICO  MAYOR Esquci\ 

VERTEN  Ebquer. 

COMENTARISTA  1.° E&quer. 

UN  SOLDADO  HEPJDO Sc'inerci. 

UN  PERIODISTA Somera. 

ASTORIS Favos. 

UN  AYUDANTE Favos. 

COMENTARISTA  2.° Fayos. 

UN  ORDENANZA Alcón. 

UN  SOLDADO Alcón. 

UJIER  l.« Alcón. 

UJIER  2.« Yáñez. 

UN  SECRETARIO Mirafuonks. 

Voces  y  Muchedwnhre. 

L!S>  acción  en  la  República  de  Esiizia.  País  imaginario. 
Época  actual. 

Derecha  e  izquieida  de}  acícT. 


-<£  S^^iS^^SSI^^Si! 


ACTO  PRIMERO 


Despacho  elegante  en  la  Presidencia  del  Conseio.  Puer" 
ios  al  ¡oro  y  laterales.  Una  mesa  de  despacho.  Sobre  It. 
misma  un  teléfono.  Muebles.  Mesita  auxiliar.  Todo  ai 
giisto  del  director  de  escena. 

Al  levantarse  el  telón,  Verten  escribe  sobre  la  mesa  au- 
mUar.  Tras  una  corta  pausa  entra  en  escena  por  la  puer- 
ta del  ¡oro  un  Ordenanza,  que  trae  un  paquete  de  perió- 
dicos y  cartas. 


ESCENA    PRIMERA 

VERTEN  y  UN  ORDENANZA. 

Ordenanza   (Entrando.)  El  correo,  señor  Verten. 

"Veríen  Tniiga  usted. 

Ordenanza  (Después  de  hacer  entrega  del  correo.)  ¿De- 
s'\i  algo  el  señor  Verten? 

Vertifiti  Nada,  Francisco.  Puede  retirarse. 

Ordenanza  (Al  medio  mutis.)  ¡Ah!  Perdone,  señor  Ver- 
ten.  A  eso  de  las  nueve  vino  un  redactor  del 
periódico  ((El  Ideal»... 

Vasten  Combatiendo  como  hace  ese  periódico  al  se- 

ñor presidente  del  Consejo,  m&  parece  una 
incorrección  su  visita.  (Pausa  y  con  retiU' 
iín.)  ¿Y  qué  es  lo  que  desea  ese...  redactor? 

Ordenanza  El  director  de  ese  diario  quiere  ver  al  señor 
iprcfíideníe  lo  antes  posible.  El  propio  direc- 
tor vendrá  después  a  la  Presidencia. 

"Verisii  Está  bien.   Se  lo  comunicaré  al  señor  Bur'- 

leits  cuando  llegue.  (Pausa.)  Puede  retirarse. 
(Mutis  por  el  foro  del  Ordenanza.  Verten  or- 
ganiza  el  correo.  Después  de  una  pausa  en-' 
trr  r)or  el  f^rn  Alberto.) 
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ESCENA    II 


VERTEN  y  ALBERTO  BURLEITS. 


Albcrk)  ¡Hola,  Verten!  (Tirn  con  negligencia  el  bas- 

tón y  el  sombrero  .?■  ¡r.;  una  silla  y  se  arre- 
llana en  una  butaci.) 

Verteo  (Viéndole.)   ¡Buenas  días,  Alberto! 

Alberto  '0¡reciéndole  un  cigarro.)  ¿Quiere  usted  fu- 

mar? 

Verten  No,  gracias,  señor  Burloits. 

Alberto         Mi  padre  no  ha  llegado  aún,  ¿verdad? 

Vertsa  No.  Aún  no.  (Pausa.)  ¿O5m.o    tan    madruga- 

dor, seflo«r  Burleits? 

Alberto  Tengo  algo  muy  imporUnde  que  decirle  a  mi 
padre. 

Vertsa  ¿Al  señor  Presidente;? 

Aii>erto         Sí.   ¿Le  extraña? 

Verüsii  (Después  de  reír.)  ¿Que-  decirle...  o  que...? 

Alberto  {Con  gran  €¡usividüd  y  simrisa  picara.)  Qué 
pedirle.  Acatx;  la  fraso,  Verten.  Aún  puede 
usted  bromear  conmigo.  Todavía  soy  el  mu- 
chacho tarambana  y  juerguista.  Aún  no  he 
salido  diputado.  Claro  que  lo  seré  en  las  pró- 
ximas eleccLon-es,  ¿eh?  En  Estizla,  hijo  de 
personaje  y  sin  acia...  ¡Imposible!  Sería 
desentonar...  Pero  no  se  ría,  amigo  Vert-en. 
Hoy  vengo  en  serio. 

Ver'uEn  A  pedirle  a  su  señor  padre*...   ¿cuánto? 

Alberto  Eao  lo  reservaré  para  luego,  si  hay  manera. 
Aníes,  repito  qur3  debo  comunicarle  algo 
casi  trascendental.  (Pausa.)  Anoche  tuve  un 
disgusto  grave  en  el  Círculo  con  un  diputado 
socialista.  Le  crucé  la  cara,  me  abofeteó  él... 
y  le  he  mandado  los  padrinos. 

Verten  ¿Habla  usted  en  serio? 

Alberto  Ese  diputado  se  había  permitido  hacer  en  la 
Cámara  unas  manifestacioneis^  deshonrosas 
para  mi  padre. 

Verien  Es  raro  que  yo  ignoreí  aún  esas  manifesta- 

ciones. El  diputado,  ¿es  Carlo-s  Zois? 

Alberto  SI  Ese  mentecato  que  se  ¡pasa  la  vida  pro- 
nosticando calamidades  públicas.  Ese  que 
tanto  habla  de  (En  tono  campanudo.)  los  gr;i- 
Yes  errores  coloniales  qud  se  cometen  en  Es- 


Ver?.€n 


Alberto 


Verien 
Alberto 


Verteaa 

Alberto 

Vertísn 

Alberto 


Verteai 
Alberto 


Verten 
Alberto 


tnria.  Ese  que  lanza  a  diario  especies  caluni- 
Diosas  contra  mi  padre  y  conti^  todo  el  Go- 
bienio,  afirnisndo  que  constantemente  se  rea- 
lizan en  la  zona  de  guena  actos  inmorales 
que  nos  llevarán  a  una  hecaíomba  Ese  Jere- 
mías de  opereta. 

Hasta  ahora  su3  a,taques  lao  se  habían  diri- 
gido directamente  aJ  señor  Presidente.  Más 
parecían  aludir  al  ministm  de  la  Gue-rra,  al 
sefior  PrássoJo. 

Pero  ayer,  cuando  tenniinó  la  sesiórr,  dijo  en 
un  corrillo  de  diputados  y  porio^üstas  qur 
mi  padre  andaba  interesado  en  unos  negocios 
comerciales  con  la  casa  Astoris.  Lo  supe,  lo 
busqué,  y... 

¿Y  el  seficr  Presidente  ignora?... 
Creo  que  lo  ignora,  Mi  padre  no  salió  anoche 
de  casa,  y  mi  cuestión  con  Carlos  Zois  ocu- 
rrió a  las  nueve.  Esta  mañana  mi  padre  s;^ 
fué  de  ca^sa  temprano.  Supuse  que  ya  estan'a 
aquí,  en  la  Presidencia.  No  ci^eo  que  sepa 
aún... 

A  estas  horasf...   -¡habrá  hlfiblada  con   tanta 
gente,   que!... 
¿Cree  usted  qi:e  lo  sabrá? 
Eso  le  facilitaría  a  usted...  ¿Viene  en  plaii 
serio? 

jClaro!  Una  cuestión  personlal  tiene  sus  gajs- 
ios.  (Verten  ríe.)  No  se  ría  usted,  no.  Esta  es 
muy  serio.  ¿Eh?  He  de  castigar  a  ese  bota- 
rate. Tiro  bien  a  espada  y  no  es  la  primera 
vez  que  me  he  batido. 

No.  Si  no  me  río  de  eso;  rriie  río  de  lo  foi'- 
malmente  que  dice  usted  que  las  cuestiones 
personales... 

;Son  cairísimas!  Los  pa divinos  almuerzan  y 
cenan  siempre  a  costa  de  uno,  y  van  en  au- 
tomóvil y  fuman  que  se  las  pelan.  Yo  conoz- 
co especialistas  en  el  arte  de  apadrinar,  que 
se  han  dedicado  a  ese  menester  para  que- 
mar habanos  de  lujo.  Algunos  le  piden  enci- 
ma tres  billetes  a  uno,  pretextando... 
¡Tiene  gracia! 

El  duelo...  El  pdigm...  i|El  honor!!  ¿Cómo 
negarle  tres  billetes  al  horabre  que  tiaie 
nuestro  honor  en  sus  manos?  (Pausa.)  Este 
duelo  no  le  sale  a  mi  padre  por  menos  de 
quinientos  dineros. 
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Verisa  (Después  de  una  pausa  y  seriamente.)  No  ha 

debido  usted...  Si  tenía  un  apurillo... 

Alberto  ¿Me  supone  usted  ca,paz  de  haber  píx^vocada 

a  Zgís  para  justiñcarle  a  nrii  padre  esa  suma? 

Verteo  (Irónico.)  No.  Pero... 

Alberto         ¿Qué? 

Veriza,  Eso  se  desprecia.  Sólo  Ja  envidia,  el  odio,  han 

podido  inspirar  a  Zois.  La  colonia  está  bien 
administrada.  Nuestra  patria  se  halla  regida 
por'  un  Gobierno  de  orden  y  de  moralidad. 
Nunca,  hubo  tanta  paz  en  Esíizia. 

Alberto  (Qíie  ha  ojeado  la  Prensa  mientras  habla- 
ba Vcrten.)  Mire,  mire.  Ya  se  da  la  noticia 
de  mi  disputa  oon  Zois.  Y  se  da  con  las  ini- 
ciaJes,  sin  atreverse.  Me  tienen  miedo. 

Vertsn  (Tomándole  el  periódico.)  A  ver. 

Alberto  ¡Cómo  viene  pegando  el  libelito!  Esto  ya  no 

acu.sa  tan^o  miedo. 

Veríea  (Después  de  leer.)    ¡Bah!   Eso.   Un  libelo  es 

kEI  Ideal».  |Y  su  direclot-  solicitando  ver  al 
señor  Burleiíts!  ¿Qué  plan  habrán  medita- 
do?   ¡Mite'erables! 

Alberto  ¿Ve  usted  cóm.o  también  se  indigna?  A  esos 
granujas  hay  que  pegarles  en  la  cara.  (Pa- 
sea. Fuma  y  variando  de  tono.)  Y  mi  cuña- 
do, ei  no  menos  profético  y  enfático  ministro 
del  Exterior,  ¿no  ha  estado  por  aquí  estít 
mañana? 

"Verteatt  No.  Es  usted  la  primera  persona  que  llega  al 

despacho.  (El  teléfono  suena.)  Perdone  usted, 
(Al  aparato.)  Sí...  La  Presidencia  del  Con- 
sejo... (Pansa.)  Sí,  sí.  ¿Con  el  ministro  de  !a 
Guerra?  Bien.  El  señor  Presidente  no  ha  De- 
gado'  aún.  (Pausa.)  Entendido.  Se  lo  diré. 
(Pausa.)  Adiós.  (Abandona  el  aparato.  A  Al- 
berto.) Es  el  señor  ministro  de  la  GueiTa. 
Tiene  nece.sidad  urgente  de  hablar  con  el  se- 
ñor Buriel t.s.  Parece  un  poco  excitado... 

Alberto  ¿Excitado?...  Es  posibla  Su  mujer  anda  in- 
trigando ahora  contra  mi  madre.  Se  disputan 
no  sé  qué  presidencia  filantrópica.  (Se  ríe  ) 
(Entra  un  Ordenanza  por  el  foro.) 
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ESCXNA    IH 

DICHOS   y   UN   ORDENANZA.    Después    BURLEITS, 


Ordenanza    (Desde  el  umbral.)  ¡El  señor  Presidente! 
(Entra  por  el  ¡oro  Burlcits.) 

Alberto  liaenos  días,  papá.  ¿Has  descansado?  (Le 
tesa.) 

Burlo: ts        Sí,  hijo.  ¿Tú  por  aquí?  Buenos  días,  Verten. 

Verí<en  Bien  venido,  señor  Presidente. 

Burieúts         (Al  Ordenanza.)  Mcinde  un  ordenanza  a  decir 
i\  mi  esposa  que  la  espera  aquí  a  la  una. 
(El  Ordenanza  hace  mutis  por  el  ¡oro.  Bur- 
leit's  se  acomoda  en  su  mesa.) 

Verten  (Acercándose  con,  cartas  y  periódicos.)  ¿Des- 

pachamos el  correo,  señor  Presidente? 

Burlcits  Sí,  bueno.  (Alberto,  se  ha  sentado  leíos.  Bur- 
lcits mientras  repasa  las  cartas  observa  a 
Alberto.) 

Verten  Estas  son'  cartas  particulares. 

Burle.t3  Asunto-s  íntimos.  (Con  retintín.)  Tiene  usted 
que  dirigirse  al  jefe  de  Policía  dándole  las 
gracias  por  lo  diligcnto  que  se  ha  mostrado 
en  el  asunto  Zois. 

Alberto         ¿Qué? 

Burle:ts  (Sin  hacer  caso  a  Alberto.)  Realmente  estoy 
satisfecho.  No  cabe  actividad  parecida. 

Alberto  ¿La  qué,  papá?  (Yendo  al  lado  de  su  padre.) 

Burieitg  Pero,  ¿no  sabes?...  Carlos  Zoíb  ha  sido  detOr 
nido  esta  mañana. 

AibíTto         ¿Detenido...  un  diputado? 

Burle:t«  La  inmunidad  parlamentaria  no  da  derecho 
a  la  calumnia,  a  la  blasfemia,  j  mucho  me- 
nos a  provocar  alarmas  que  pueden  producir 
una  desgracia  nacional. 

Alberto         Zois  habló  en  la  Cámara,  y... 

BurleCts  Pero  no  como  diputado,  en  sesión,  sino  como 
particular  y  fuera  de  su  cargo.  (Pausa.)  Me 
parece  que  va  a  tener  cárcel  para  algún 
tiempo.  Ha  caído  bajo  la  jurisdicción  militar. 

Alberto         Pero  yo... 

Burleits  Sí.  Lamento  que  no  puedas  batirte  en  esta 
ocasión,  (Riendo.)  y  que  carezcas  de  un  mo- 
tivo serio  para  pedirme  dinero.  (Pausa  y  en- 
fadado.)  |Eres  un  majadero,  Alberto!  Me  po- 
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nes  en  ridículo  con  tus  acostumbrados  des- 
plantes. 

Alberto         ¿Desplantes? 

Burle  ts  Naturalmente.  A  un  sujeto  como  ese  Carlas 
Zois  no  se  le  hace  caso. 

Alberto         Defendía  tu  honor,  papá. 

Burle:is  Mi  honor  está  demasiado  alto  para  que  pue-^ 
da  salpicarlo  do  fango  un  canalla. 

Alberto  Es  q'ue  ese  canalla  tien^  detrás  un  partido 
político. 

Hurí e:ts  Un  partido  o  una  pobre  chusma.  No  lo  sé. 
De  todos  modos,  Estizia  está  con  nosotros. 

Alberto  Sí;  pero  la  acción  calumniadora  puede  mucho. 
(Cogiendo  un  peñódico.)  ¿Has  leído  este  pe- 
riódico? 

Burle  ts        Sí. 

Verjaa  Predsamenío  su  director  desea    hablar  con 

usted.  ¡Ah!  Y  el  señor  P  ras  sol  o. 

Burle'is        Ya  esperaba  la  visita  de  ese  escritorzuelo. 

Alberto         ¿Y  vais  a  recibirle? 

Buriets        Sí. 

Alberto  ¡A  un  enemigo  que  te  ofende! 

Burleit»  Ofende  al  político.  Combate  mi  ge*sti6n  mlníií;. 
tcrial.  No  ataca  mi  vida  privada.  (Levantán- 
dose y  paseando.)  Cabe  hablar,  entenderse. 
CPausa.)  Y  déjame  ya,  Alberto.  Espero  gen- 
te. Los  asuntos  de  la  guerra  están  un  poc^^ 
enredados  y...  (Vuelve  a  sentarse.  Entra  por 
el  {oro  un  Ordenanza.) 


ESCENA   IV 
DICHOS  y  VN  ORDENANZA.  Después  ASTORIS. 


Ordenanza    (Desde   el  umbral.)   Loa    señorea  Astoris   y 
Zarco. 

(Con  extrañeza.)  ¿Juntos? 
No,  señor  Presidente.  El  señor  Astoris  llegó 
primero. 

¡Ah!   Pues...   deténgales  un   in-stanto  y  qne 
pase  después  el  señor  Astoris.  (Mulis  del  Or- 
denanza por  el  ¡oro.) 
Este  Astoris...  ¿es? 

Un  hombre  interesante!.  Un  patriota  e<xcelen- 
te.  A  él  se  debe  mucho  de  cuanto  se  tiizo  en 
la  colonJa.  Ern  estos  momentos  críticos,  su 
consejo  puede  ser  decisivo.  Y  onda.  Déjame 


Purlelts 
Ordenajiza 

Burlelts 


Alberto 
Burlelts 


ya,  Alberto.  (Alberto  sonrie,  como  si  deseara 
alguna  cosa.)  ¡MaJa  cabeza!  Di  a  tu  madre 
que  te  dé... 

Alberto  Quinientos  dineros.  Era  el  presupuesto  de  mi 
desafío.  Anda,  papaíto,  rico. 

Burl^lts  Sea.  (Acompañándole  hasta  la  puerta.)  Y  a 
ver  si  cambias  de  táctica,  hijo.  Vas  a  ser 
diputado,  sub. secreta  rio.  Tienes  que  aprender 
a  irte  sacrificando  por  la  nación. 

Alberto  ¡Eres  muy  bueno,  papá!  jY  aún  querías  que 
no  le  cruzase  la  cara  a  Zois!  (Besa  a  su  pa- 
dre en  la  meiUla  y  sale  por  el  foro  derecha. 
Tras  una  corta  pausa.  A  Veríeii.)  Que  entre 
Astoris.  (Verten  va  a  la  puerta  del  ¡oro  y  mi- 
rando a  la  izquierda  hace  una  señal.  Des- 
pués vuelve  ni  despacho.)  Déjeme  usted,  Ver- 
ten.  (Este  sale  por  la  puerta  de  la  derecha.} 


ESCENA    V 
BÜRLEITS  y  ASTORIS. 

Burledt*  i  Mi  querido  Astoris!  (Estrechándole  las  do« 
manos.)  Siéntese  usted  y  dígame.  Le  espera- 
ba im]xiciente.  (Se  sientan.) 

Astoris  {Tras  d^  una  pausa.)  Zarco  ha  venido  tam- 

bién. 

Burlttts  Este  es  un  ediñcio  público  y  a  nadie  p€  le 
pueden  cerrar  sus  puertas. 

Astoris  Se  a  lo  que  viene. 

Buriata  Yo  también...  Al  menos  lo  supongo.  Perderá 
el  tiempo.  No  lo  dude. 

Astoris  Es  Uieceslario,   mi  querido  .;Buileit.s,   que  las 

operaciones  contra  la  tribu  insurrecta  se  rea- 
licen con  mayor  energía. 

Burloits  (Con  una  gran  tranquilidad.)  No  es  lo  mism» 
actuar  desde  la  Gerencia  de  una  Empresa  co- 
mercial que  desde  la  Presidencia  del  Consejo. 

Astoris  Se  está  fnjslrando  el  momento.  Las  factorío,* 

que  deben  sor  enclavadas  en  el  territorio  de 
c:^  tribu,  producirán  millones.  {Muchísimos 
millones!  Es  una  tribu  rica,  donde  nunca  puso 
el  extranjero  su  planta,  y  e^  monopolio  ca- 
mercial  a  que  aspiramos,  será  de  un  rendi- 
miento fabuloso.  E.st.'zia.  pierdo  el  tiempo  sin 
explotar  esa  riqueza. 

Burle' ts         ^Con  picardía.)  ¿Usíetries?... 
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Astoris  (Con  retintín.)  Nosotros.  Si  no  recuerdo  mal, 

usted  posee  acciones  y  es  abogado  de  la  So- 
ciedad. 

Burle: ts  Lo  soy  en  la.  oposición.  Cuando  formo  Gobier- 
no delego  en  mi  hijo  Alberto  el  sueldo. 

Astozis  Esa  delicadeza  le  honra,  amigo  Burleits;  pero 

el  hecho  es  que  Estizia,  naiestra  patria,  ne- 
cesita explotar  esa  riqueza  formidable.  El  ba- 
lance de  e^te  año  viene  sm  dividendo.  Pero 
la  razón  patriótica  está  por  encima  de  las 
razones  personales.  ¿Para  qué  se  nos  ha  re- 
conocido en  los  Tratados  interíiacionales  la 
jiosesii)n  de  Esturia?  ¿Para  hacer  el  ridículo 
dejándonos  vencer  por  unas  tribus  desarra- 
padas? En  Esluria  está  el  honor  de  la  pa- 
tria. 

Burl€¿ts  invidente.  No  mtente  convencenne  con  mis 
propios  argumentos.  La  explotación  de  esas 
factorías  dará  a  Estizia  la  compensación  de 
cuantos  sacrificios  a.llí  hacemos.  Pero  los  par- 
tidos extremistas  no  lo  ven  aisí.  Dicen  que 
aquello  es  una  sangría  «ueilta,  Cu-entan  los 
millonea  gastados.  Las  vidas  perdidas. 
Prc<]  isa  mente.  Por  eso  hace  falta  sin  pérdida? 
de  tiempo  una  acción  decisiva,  que  ataje  esíi 
campaña. 

Y  que  temo  sea  demasiado  dolorosa. 
(Irónicamente.)  Zarco  trae  una  solución... 
}>acifista,.  Reconocerle  a  esas  tribus  ccipro- 
pitxiad  en  las  factorías  enriqueciendo  a  Mus- 
tafá  Kéler.  Para  eso  no  hubiera  valido  la 
])cn'a  de  procurarnos  colonias.  Sería  nuestra 
r-iiina.    La  ruina  de  Estizia. 

BurlCLta  Le  iTiego  que  no  defienda  mis  prop'os  punto-s 
de  vista.  Ello  equivaldría  a  perder  el  tiempo. 
(Pausa.)  Estamos  conformas.  Hay  que  explo- 
tar esa  riqueza  nosotros^  no  los  indígenas 
vendidos  a  Zarco.  Para  e^^o  hay  que  vencer 
la  resistencia  de  aquella  tribu  indómita.  Se 
impone  una  acción  militar  intensa...  que  ya 
está  iniciada.  Pero  tenga  en  cuenta,  Astorís^ 
que  existe  en  Estizia  una  corriente  de  opi- 
nión enemiga  de  la  acción  militar  y  que... 

Astoris  El  ministro  de  la  Guerra,  con  quien  hablé 
ayer  largamente,  dice  que  el  ejército  es  su- 
fi,cíente  y  que  está  bien  pertrechado. 

Burleits  Eso  no  basta.  ¿Y  los  soldados?  ¿Y  las  fami- 
lias  de  estos  soldados?  Un  poco  de  calma, 
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amigo  mío.  Mañana  me  reimiré  en  Cons^,© 
de  ministras  y  yo  le  prometo  activar. 
Su  hijo  ipolíLico,  el  ministro  del  Ext^írion.. 
E»o  loco  do  Enrique  es  un  retórico  y  nada  o 
casi  nada  sabe  ele  estas  cosas. 
¿Y  Zarco?  (Levantándose.) 
Descuide. 

¿Cuándo  nos  veremos? 

Mañana,    A   las  siete.   Después  del  Consejo. 
¿Y...?   (Es  acompañado  fiasta  la  puerta  por 
Burleits.) 
¡Im^paciente! 

(Una  vez  en  la  puerta  vuélvese  hacia  Bur- 
leits y  acercándosele  los  labios  a  su  oído.) 
No  olvide  que  la  simple  posesión  del  territo- 
rio insuiTiiso  y  su  repercusión  en  Bcdsa  son... 
¡dos  millones! 

(Despidiéndole.)  Adiós,  adiós.  (Sale  Astx)ris 
por  el  loro  derecha.) 
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(Paseando,  preocupado.  Llama  a  un  timbre. 
Entra  por  el  foro  un  Ordenanza,  que  se  que- 
da en  la  puerta.)  Que  pase  el  otro  caballero. 
(Mutis  del  Ordenanza.  Tras  una  pausa  entra 
Zarco.) 

BuenK>s  días,  señor  Presidente. 
Buenos  días.  (Pausa.)  Usted  dirá... 
;.Pucde  usted  escucharme  con  calma? 
Eso  es  impcNsibie.  Estoy  atareadísímo.  Tengo 
v:sita3  de  importancia. 

Eso  quieire  deeir  que  voy  a  perder  mi  tiempo. 
Eso  es...  una  impertinencia,  seño'i   Zarca 
Como  usted  quiera.  Estizia  pasa,  poi-  momen- 
tos muy  graves  y  la  confección  resulta  em- 
f.ala^osa.  Hablaré  escuetamente. 
Usted  dirá. 

I^  que  se  intenta  haeei^  en  Esturia  es  un 
error  monstruoso.  Se  les  quieren  arrebatar 
siüs  terrenos  a  los  propieíariois  por  medio  de 
i: na  axíción  militar  que  ccsnsidero  muy  peli- 
*-':-osa. 
Nuestra  patria  ha  comprado  a  \qs  indígenas 
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ccm  su  sangre,  esa  riqueza  que  en  sus  ma- 
nos sería  infescunda. 

Zarco  Nuestra  patria,  no.    ¡La   Ca,sa  Asíoris! 

JBuri-e¿ta         ¿Qué  dice  usted? 

Zarco,  La  Casa  Astoris,  de  la  que  es  usted  conse- 

j  c  ro. 

Burleit»        Esa  efejisa...   ¡Yo,  no  cobro  sudldo  de  esa 
casa! 

Zarco  I^  cobra  &u  hijo  Alberto  Burleits.  Egs  igual. 

(Pausa.)  Pero  na  vea  usted  en  esto  ninguna 
cinsura,  señor  Presidente.  He  venido  a  ha- 
blar con  clai-ida'^  Niuica  a  exasperarle  a  us- 
ted, y  niucho  menos  a  reñir.  Yo  represento 
a  otra  entidad.  Nosotros  podríamos  entrar  en 
i  a  tribu  sin  disparar  un  solo  cartucho,  de 
acuerdo  con  Musttifá  Kéler. 

Burle: t»        Mustaiíá  K61er  es  un  traidor  a  Estizia. 

Zarco  E3...  im  indígena  que  defiende  su  tierra.  Me- 

jor será  pactar  con  él,  ahorrando  así  la  san- 
gre de"  Eátizia.  lv>s  sucosos  son  inminentes. 
Aún  cabe  pactar. 

Buriel t»  Ya  es  taiMe  para  oso.  Las  operaciones  han 
Clamen? ado  hace  tiempo  y  se  ha  derramado 
¿wingre  que  hay  que  vengar.  Pactar  ahora 
equivaldría  a  unia  derrota  moral  y  polítiea. 

Zarco  Es  preforible  una  derrota  moral   a  una   de- 

rrota... horrible. 

Burle'ts  (I'.Iirúndol-e  jámente.)  ¿Piensa  usted  facili- 
t¿ir  armas  a  Musíafá  Kéler? 

Zarco  ¡Rso  es  una  injuria  intolerable! 

Burle: ts  Desde  qi>e  ha  llegado  no  hac^  otra  cosa  qu« 
ofenderme. 

Zarco  i  Yo ! . . 

Burle:ts  Sí.  Coa  el  gestos  con  el  tono,  hasta  con  las 
palabr*is.  Me  slupone  usted  entregado  a  la 
Caso  /storís,  y  cree  usted  que  yo  voy  a  de- 
rramar la  sangre  de  nuestras  soldadoí^  para 
hacer  ua  negocio. 

Zarco  Ha  caldo  tan  bajo  la  moral  política  de  Esti- 

zia,   que  todo  es  posible. 

Burleits        (Encolerizado.)   ¡Salga  usted  d©  aquí! 

Zarco  ITe  querido  llamar  a  su  conciencia. 

Bnrleits         ¡Saiga  usted,  he  dichol 

Zarco  PieTiS©  en  aquel  ejé^rtito  y  ^n  las  familia?  d« 

los  «íC^dados, 

BurleCts        Pienso  en  el  honor  nacional.  ¡Salga  de  aquí! 

Zarco  Es  que... 

Burle?t«        Síilga  usted  o  da  remas  el  escándalo  di»  una 
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cuHención.  ¡Ha  querido  uated  coim^ raime  pa- 
ra fu  causa! 
;Yo!... 

Usted,  sK;  con  insinuaGionea  que  repugnan 
í!  mi  conciencia  de  caballero.  ¡Vamos,  már- 
rhes-el 

^Intentando  el  mutis  por  el  foro  y  con  risa 
irónica.)  Está  bien.  Ahora  tiene  usted  la  fuer- 
za. Mañana  puede  que  la  tenga  yo.  (Sale.) 
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(Hace  sonar  un  timbre  y  entra  Verlen  por 
la  derecha.)  ¿Hay  más  gente  esperando?  Vea 
si  ha  venido  el  director  de  «El  Ideal».  (Ver- 
ten  va  a  la  puerta  del  {oro  y  mira.  \'uclüe  al 
fado  de  Burleits.) 

Aún  no  ha  llegado.  El  señor  minií&tro  del  Ex- 
í'-íiior,  viene  por  la  galería. 
(Entra  por  el  foro.)  Buenos  días.  (Se  sienta.) 
Hola,  Enrique.  (Suena  el  teléfono  y  Burleits 
so  porie  al  aparato.)  Sí,  soy  yo,  Burleits. 
¿Qué  tal,  Prássolo?  (Pausa.)  ¿Qué  ocurre? 
(Pausa.)  Pero,  ¿hay  datos  oñciales?  ¿Los  ha 
pedido  ust/cd?  (Pau^a.)  ¡Bah!  Está  bien.  No 
U-ma  vSí,  claro;  seguramente  un  rumor  in- 
íuRdado.  (Pausa.)  Sí,  conviene  que  cambie- 
mos impresiones.  (Pausa.)  Hasta  ahora.  (De- 
¡.i  el  teléfono.) 

¿Es  el  ministro  de  la  Guerra? 
Sí. 

Tengo  quQ  hablar  con  usted, 
T^erdonen.  (Sale  por  la  derecha.) 
¿Sabe  ust^  concretamente  lo  que  pasa   en 
Ivsturia? 

r^oncretamente,  nú.  Por  la  visto,  un  pequeño 
riescalabro  inevitable  en  toda  guerra  de  co- 
ionización .  Prássolo  ha  pedido  datos,  y 
dentro  de  poco  cambiaremos  impresiones. 
No  son  impresiones  lo  que  conviene  cambiar. 
Fg  el  sistema. 
¿Quá  dices,  Enrique? 

Que  es  preciso  adoptar  medidas  para  la  tmn. 
qullidad  de  nuestra  colonia  y  de  nuestra  con- 
ciencia. 
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Burleits        No  te  entiendo. 

Enrique  La  desorganización  de  Esfíirín,  es  evidente. 
E(l  ejército,  sin  un  eistímiílo  .osp)¡rit"ua;i  q\ie 
venga  de  aquí,  del  Gobierno,  ha  perdido  la 
moral  combativa.  El  juego,  la  pmstitucí.jn 
(riunfan  por^allá  con  caracteres  de  innoble 
bacanal. 

Burl€Lts        ; Patrañas!  Habladurías  derrotista.s. 

Enrique  ^^^7  ^^^'  ^^^  ^^  visto,  el  material  de  gne- 
rra  sólo  existe  en  el  presupuesto.  Los  hos*. 
pitales  carecen  de  elementos  sanitarios.  Acfue- 
11o  es  una  justa  consecuencia  del  desbara- 
juste que  aquí  reána. 

Burleúts         ¡Y  eso  lo  dice  un  ministro! 

Enrique  Q^^  ayer  sos-tuvo  minuciosa  ccnver'sación  con 
persona  de  mi  intimidad  que  a,caba  do  llegar 
de  Esturia.. 

Burleits  Un  mJnisti^o  no  debe  informarse  con  chismes? 
y  cuentos. 

Enrique  Soy  un  ministro  a  quien  se  le  ocultan  la» 
cosas.  Prássoio,  el  de  Guerra,  ya  sabe  usted 
la  antipatía  que  me  tiene  y  cómo  desfigura 
ante  nií  los  he<íhos. 

Burleiits  (Dándole  una  palmadita  corlüosa.)  ¡Qué  sus- 
picaz eres,  Enrique!  ¡Prássoio  te  quiere, 
como  te  queremos  todos  en  el  Gabinete!  No 
veas  visiones.  Nunca,  estuvo  Estizia  mejor  go- 
bernada. ¿Quién  puede  quejarse? 

Enrique        La  nación  entera. 

Burleits         (Sarcástico.)  ¿La  nación  entera? 

Enrique  Estizia  existe  a  pesar  de  nosotros,  por  fueraa 
do  su  prodigiosa  vitalidad.  Pero  le  temo  al 
porvenir.  Se  nos  odia  y  tiemblo»  por  ustedeis. 

Burleits         ¿Por  mí? 

Enrique  L'sted  es  hombre  débil.  Ese  Prássoio,  que  le 
drxmina  a  usted,  que  le  engaña  a  usted,  será 
el  causante  de  muchos  daños.  Su  gestión  es 
del  todo  inmoral.  (Ba¡ando  la  voz.)  Se  le  acu- 
sa, además,  de  algo  espantoso. 

Burl€¿t8        ¿De  qué? 

Enrique  De  estar  en  relaciones  con.  la  Casa  Asloriis-. 
Relaciones,  naturalmente,  finaiuíieras, 

Burleits         ¡Qué  impostura! 

Enrique  No  lo  he  comprobado;  pero  no  me  extrafiaríai. 
¿A  usted  sí?  Pero  usted  está  ciego.  Y  sepa, 
querido  suegro,  que  en  este  estado  de  cosas, 
si  yo  no  he  presentado  mi  dimisión  y  me  he 
ido  a  los  bancos  enemigos,  ya  puede  suponer 


Vi 


BurleCts 
Enrique 


Burlelts 
Enrique 


Burlelts 
Enrique 


Burlelts 
Enrique 
Burl6:ts 


Enrique 


que  ha  sido  por  no  abandonarle  a  usted...  y 
íambicn  por  su  hija,  por  mi  esposa,  María, 
a  la  que  adoro,  a  la  que  idola,tro.  Pero... 
Esíás  loco,  Enrique.  • 

No.  Usted  sabe  que  procedo  deil  socialismo, 
que  mi  ponsajuieiito  e^  radical.  Sabe  usted 
que  si  yo,  casado  con  Mí-iría,  acepté  un  pues^ 
tc>  en  ei  Gobierno  de  la  ■pcmiblica  de  Estizia.... 
No  te  disculpes,  querido  Enrique.  Tenías  ya 
talla  de  müiist rabie,  y  de  más,  en  la  Repú- 
blica. 

No.  No  es  eso.  Si  acepté  ser  ministro  fué  pa- 
ra realizar  desde  el  Gobierao  la  obra  evolu- 
tiva, que  no  podía  hacer  desde  fuera.  Yo  ¡no 
soy  revolucionario...  sino  en  último  extre- 
mo..., si  viera  agotados  los  otros  recursos. 
La  revolución  es  inundadora  y  crea  ;  pero  an- 
les  destruye.  Y  yo  liubiera  queiido'  crear  sin 
destruir.  Pero... 
Pero...  ¿qué,  Enrique? 

No  se  me  deja  hacer  nada.  Soy  en  el  Ocbier- 
no  un  forastero.  Se  me  llama  ridiculamente 
«El  ideólogo».  Set  me  ocultan  los  sucesos.  A 
nio  ser  ¡por  mis  informa cionesí  directas,  yo 
ignoraría  que  a  estas  horas  Mustafá  Kélor 
nos  ha  cogido  una  ixjsición  de  importancia. 
(Pausa.)  Acaso  usted  mismo  lo  desconocía. 
¡Cómo  abusan  de  su  bondad,  de  su  debili- 
dad! (Pausa.)  Como  su  hijo  Alberto.  ¡Abo- 
feteando a  Carlos  ZoisI 
Que  me  había  duramente  ofendido. 
Que  le  había  discutido  a  usted.  No  eis  igual. 
(No  queriendo  continuar  más  esa  conversa- 
ción.) ¡Bah! 

(Levanldndose.)  Por  mi  parte  queda  ust.ed  ad- 
vertido. Yo  he  cumplido  con  mi  deber. 
(Entra  Vcrten.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  VERTEN. 


Verten  (Desde  la  ¡merta  y  a   Burleits.)  Señcr  Bur- 

leits... 
Bur!e:t3  ¿Diga? 
Vertien  I^a  señora  de  Buileits  v  la  señora  de  Dunois. 


<z  

Enriquá        ¿Eilras  aquí? 

Burléis  (Resigmdo.)  Sí,  Enrique.  IMi  mujer  me  en- 
vió  no  sé  cuántos  recadas  desde  que  salí  de 
casa.  Alguna  terrible  historia.  Ya  la  cono- 
ces. Nunca  está  en  la  realidad  de  las  cosas 
y...  (Pausa.)  Le  mandé  aviso  para  que  vinie- 
ra. (A  Verten.)  Que  entren  en  seguida.  (Mu- 
tis de  Verten  por  el  foro.) 


ESCENA    !X 


DICHOS,  CARLOTA   y  MARÍA,   que  vienen,  por  el  foro. 


Enrique  Mire,  tampoco  estaría  de  más  mi  poco  de 
energía...  con  ella.  Es  m.ás  Presidenta  que  us- 
t^jd,  y  también  con  ese  necio  de  Alberto... 

Carlota  (Entrando  con  María.  Es  una  ¡amona  visto- 

sis^inLa  ij  muy  allia¡yula.)  Ignoraba  que  la 
mujer,  del  Presidente  Buriel ts  tuviera  que 
hacer  antesala  como  todo  el  mundo.  ¡Hola, 
Alberto!  ¡Adiós,  Enrique!  (A  Burleits.)  Gra- 
cias a  Dios  que  puedo  hablarte. 

Borlalts        Hola.  No  sabes  lo  ocupadisimo  que  estoy. 

filaría.  (Muy  joven.  Muy  sencilla  en  el  vestir.  Acer- 

cándose a  Enrique.)  ¡Mamá  viene  furiosa! 

Enrique        ¿Por  qué?  Alguna  tontería. 

María  Ya  sabes  cómo  es  mamá.  (Carlota  conversa 

con  Burléis  demostrando  gran  digitación.) 
No  le  han  dado  la  presideneia  del  Ropero  del 
Pobre...  Se  la  han  dado  a  la  mujer 'del  mi- 
nistro de  la  Guerra. 

Carlota  (A  Burleits.)  Comprenderás  qne  esto  no  pue- 

de quedar  así.  Yo  vengo  a  ser  entre  las  seño- 
ras de  los  ministros  ima  presidenta  de  todas 
ellas.  ¿Cómo  voy  yo  a  acatar  órdenes  de  la 
ministra  de  la  Guerra,  de  una  subordinada? 

Burl&:ts  Creo,  querida,  que  te  detienes  en  pequene- 
ces... 

Carlota  ¿En  pequeneces?  Pero  si  me  ham  hecho  la 
mayor  de  las  ofensas.  No  han  tenido  la  "cor- 
tesía de  consultarme.  De  consultarme...  a  mí. 
A  tu  mujer.  De  ese  nombramiento  inaudito', 
me  he  enterado  por  los  periódicos  después  de 
salir  tú  de  casa.  Ya  supondrás  el  disgusto. 
Por  poeo  me  da  un  ataque. 
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Vamos,  cálmate,  Carlota.    . 
; Posponerme  a  mí  auto  esa  advenediza!  lEht 
So  me  negarás  qne  es  una  advencHíliza.  Ade- 
la personalidad.  ¡L<a  Presidenta  detrás  de  la 
Ministra!   ¿Dónde  se  ha  visto? 
AÍiijer...  ¿qué  más  da? 

¿Como  {7ue  qué  más  da?  Pero,  ¿y  la  dignidad 
del  .cargo? 

\^amos,  vamos,  Carlota. 
;0}i.  no!  Supongo  que  tú  no  has  de  con- 
sentir tamaño  ridículo.  Eres  el  Presidente  y 
debes  coloca.p  a  tu  mujer  m  la  situación  que 
más,  esto  ha  llegado  a  ti.  Esto  te  rebaja  en 
se  merece  por  nuestro  nombre  y  tu  cargo. 
Supongo  que  provoca.rás  una  crisis,  que  echa, 
ras  al  ministro  de  la  Guerra,  qne  disolverás 
el  Ropero,  y  &i  es  pre-ci.so  que  'le  enviarás 
ius  padrinos  a  Prássolo.  De  tal  importancia 
i'onsidero  la  ofensa. 

Todo  eso  no  vale  la  pena.  No  tienes  razón. 
Perfectamente.  (Pausa.  Pasea  nerviosísima 
po-r  la  escena.)  Entonces  se  lo  diré  a  mi  lu- 
jo, a  Alberto,  que  es  un  caballero  y  que  para 
defender  a  su  madre  no  repai^a  en  personas 
por -altas  que  sean,  y  él  tomará  el  asunto  por 
su  cuenta. 

Carlota,  estamos  en  momentos  críticos  para 
la  patria  y... 

¡Oh,  no,  no,  no!...  Alberto,  yo  te  suplico  que 
no  comiences  con  esas  frases  de  relumbrón. 
Déjame  de  patrias  y  monsergas.  Eso  está  bien 
para  que  se  lo  digas  a  los  diputados,  en  la 
r/imara.  (Comtinúan  hablando.) 
[A  Dunois.)  No,  Enrique.  No  hagas  eso.  No 
dejes  a  mi  padre  solo. 

Xo  tendré  más  remedio  al  fin.  Creo  que  el 
liía  menos  pensado;  los  que  ipertenecemos  a 
nste  Gobierno  tendremos  que  dar  cuenta  al 
pueblo  de  algo,  que  no  quiero  pensar.  La  de- 
bilidad de  tu  padre,  es  ca.usa  demurhos  aban- 
donos, y  yo  no  puedo,  por  bondad,  por  de- 
bilidad mía  también,  seguir  compmmetiendo.., 
¿Tu  nombre  de  poilítico? 
Algo  más.  Lx>s  asunto'?  de  Rdi-^in  van  muy 
mal.  Se  dice  que  Prássolo  es  un  agente  de 
la   Casa  Astoris.   Figúrate. 
•Oh!  Papá  es  ajeno  a  todos  esos  manejos^ 
Y,  sin  embargo... 
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María  ¡Qiié    mfamia!    ;Comeiciar    con    la    noción? 

¡Con  los  soldados  que  mueren! 

Enrique  Escúchame,  María.  Si  yo  tuviera  nne  aban- 
donar el  Gobierna,  si  el  ideal  me  oblif^ase- 
incluso  a  tener  que  romper  políticamojitc  \a,^ 
relaciones  can  tu  mismo  padre... 

María  ¿Qué  quieres  decir? 

Enrique        ¿Me  abandonarías  lú? 

María  ¿Yo,  Enrique? 

Enrique        Contesta,  te  lo  ruego. 

María  (Tras  una  corta  pausa  y  decidida.)  j  Nunca T 

Yo  me  casé  contigo'  por  amor  verdadero.  Te^ 
pei"tenecei"é  tx3da,  la  vida.  Ya  lo  Scibes. 

Enrique         (Cogiéndole  Las  manos.)    ¡Vida  mia! 

Burl€Lts  {A  Carlota.)  Vamos,  Carlota;  tú  no  te  das- 
cuenta  de  lo  que  significaría  en  estos  momen- 
tos una  ciisis.  Eso  es  imposible.  Prescindir 
del  ministro  de  la  Guerra  poi*que  a  ti  se  te 
ocurre  tomar  como  luia  ofensa  lo  que  sólo 
es  mía  pequeñísima  desatención. 

Carlota  Está  bien.  Esto  me  lo  imaginaba  yo.  No  sig- 

niñeo  nada  para  ti.  Me  pospones  a  Prássolo, 

Burleits  (Desesperado.)  Escucha,  mujer.  (Pausa.)  Yo 
no  puedo  prescindir  de  Prássolo.  ¿Lo  com- 
prendes? 

Carlota  Francamente,  no.  Creo  que  existe  eiüre  In  y 

él  una  gran  diferencia. 

Burl©:ts        No  es  eso. 

Carlota  Entonces... 

Burla.ts  xú,  3^  nuestro  Alberto,  lleváis  un  tren  de  ^  '-^ 
que  no  es  fácil  de  sosteníer  con  nuestm  foi  fu- 
ña. Gastáis  más,  mucho  más,  de  lo  que  yo 
puedo... 

Carlota  De  modo  que...  ¿Vas  a  tasarme  los  gastos?. 

¿Vamos   a    comentar    una    vida    miserable? 
¿Vas  a  volvería  avaro?  ¡Oh! 

Burle^ts  No.  No  es  eso.  Pero  tú  no  concihes  más  qwe 
el  lujo.  Te  sientGs  demasiado  atraída  por  In 
aristocra.cia,  a  cuyos  salones  acudes  presen- 
tándo'le  suntuosamente,  y  desconoces  los  sa- 
crificios míos  pai^a  que  puedas  continuar  tii 
vida. 

Carlota  Dimc,  ¿con  quién  debe  rielaeionarse  la  fami- 
lia del  presidente  d&l  Consetjo?  ¿Heimos  <'''> 
descender  al  t^eiTeno  de  la  cursil<^rín,  corno» 
la  señora  del  ministro  de  la  Guernr? 

Burlei:ts        ¡T.<i  ambiciim  desatada,  te  pierde! 

Carlota  Pero,   ¿quieres  acabar  de  una  vez? 
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iBurlelts        Preferiría  que  adivinases.  (Balando  la  voz.)' 
Entre  Prássolo  y  yo...   Existe  una  solidari- 
dad... 
Carlota  ¡Qué  dice^! 

.Burlelts         ¡Calla!   ¿Lo  comprendes  ahora?  (Para  dejar 
su  honor  en  su  puesto.)  Claro  que  todo  ello 
es  lícito.  ¿Verdad?  En  armonía  con  los  inte- 
reses nacionales.  Pero... 
Carlota  (Variando  de  tono.)  Sí,  sí.  Claro,  claro...  Y... 

Burla' ts        ¿Qué? 

<3arlota         ¡Claro!  Algún  gr^an  negocio. 
.Burl€*,ts        ¡Millones,  Carlota! 
Carlota  ¡Ya  comprendo! 

Burl^lts         De  Piássolo  fué  la  iniciativa.  Yo... 
Carlota  Ba.sia.  No  hables  más.  Ya  sabes  que  soy  muv 

razonable.  (Pausa.)  Sí,  sí.  Realmente,  Prás- 
solo es  un  hombre  inteligente.  Yo  eso  no  lo 
he  discutido  nunca.. 
Burlerts  Por  oso  té  suplico  que  tengas  calma.  ¿Que 
ella  es  presidenta  df!  T?onr-ro^  Tú  prer^idr.^í 
a  Est'zia. 
•Carlota  (A  María  y  a  En-rique.)  Hemos  secreteado  los 

dos  niatrimonios.   Vosotros  os  habréis  dicha 
cosas    muy    trascendentales.    ¿No,    románti- 
cos? 
IVIaría  Como  papá  y  tú  hablabais,  al  parecer,  muy 

interesandamentei,  no  creímos  prudente  inter- 
venir. 
María  (Aparte  a  Burleits.)  ¿La  has  convencido? 

Burle: ts         (Aparte   a  María.)    ¡Claro!    Es  tan  lista  tu 

madre... 
María  (Mientras  Carlota  fué  a  un  espejo  a  arreglar- 

se un  poco  el  peinado-.  Aparte  a  Enñque.)  Es 
extraño.  Venía  indignadísima. 
Bnrique        (A  Burleits.)    ¡Qué!    ¿Ya  no  hay  crisis   mi- 
nisterial? 
Carlota  (Volviendo  rápidamente  a  Enrique.)  ¿Crisis? 

Pero,  ¿qué  dices,  Enrique?  ¿Crisis  en  estos 
momentos  tan  dolorosos  para  la  Patria? 
Burleits         (Aparte.)  Menos  mal.  (A  ellas.)  Y  ahora  yo  os 
suplico  que  nos  dejéis.  Tengo  asuntos  urgen- 
tes. I^  de  Estnria  no  marcha  muy  bien. 
Carlota  ¿Esturia?  ¡Ah,  sí!  Esa  colom'a  que  os  habéis 

echado.  María. 
María  ¿Qné  quieres,  mamá? 

Carlota  Vamonos.  Dejemos  a  estos  dos  románticos 
y  que  se  las  entiendan  con...  Esturia.  CA  Bur- 
leits.) ¡Tú!   ¿Vendrás  a  almorzar? 
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Desde  luego. 

(A   Enrique.)   ¿Queréis   acompañarnos  a  al« 

morzar  hoy? 

Si  María  lo  desea,  con  mucha  gusto.  (A  Ma-- 

ría.)  ¡Adiós! 

Hasta  luego,  Enrirfue. 

(A  María.)  Anda  besa  a  tu  padre.  No  sabes 

lo  mucho  que  nos  quiere,  y  cuánto  tenemos- 

que  agradecerle... 

¡Bah!...  (Besa  a  María.) 

Adiós,  papá. 

Adiós,  hija  mía.  (Mutis  de  Carlota  y  Marica 

por  el  toro.  Se  cruzan  con,  Ver  ten  ^   que   les^ 

hace  una  reverencia.) 


ESCENA    X 

ENIUQUE,  BÜRLEITS  y  VERTEN.  Después  EL  DIREC- 
TOR DEL  PERIÓDICO  EL  IDEAL. 


Vertea  El  director  de  «El  Ideal»,  espera  que  le  re- 

ciba, usted. 

Burleits  Que  pase.  (Enrique  hace  ademán  de  salir  por 
la  derecha.  Ver  ten  hace  mutis  por  el  ¡oro.} 
No  te  marches,  Enrique.  Ya  ves  como  no  te- 
nemos secretos  para  ti.  (Afecluoso.)  ¿Se  te- 
pasó  ya  el  enfado? 

Director  (Entrando  por  el  ¡oro.)  Buenos  días.  (Al  ver 
a  Dunois  le  da  la  mano  cariñosamente.)  ¿Qué- 
tal   va,   señor  Dunois? 

Enrique        Bien,  ¿y  usted?  Siéntele. 

Director  No.  Muchas  gracias.  (Pausa  larga  y  embara- 
zosa.) 

Enrique        Si  estorbo... 

Director        De  ninguna  manera,  señor  Dunois. 

Burieits  (Sentado  en  una  butaca.)  ¿Quiere  explicar  lo^ 
que  desea? 

Director  Pues...  lo  siguiente.  Desde  hace  r-uairo  dÍR.^ 
viene  siendo  denunciado  sistemáticamente  m? 
periódico.  Si  esta  medida  de  rigor  pro's{)era- 
se,  acabaría  por  hundirse  nfuestro  neiroicir» 
editorial.  «El  Ideal»  no  vive  con  grandeza, 
(Con  intención.)  ni  exagera  las  noticias  de^ 
masiado. 

6uX:l€¿t8  La>s  noticias  denunciadas  anoche  por  el  pro- 
curador  de  la  Repúb!ix:a... 
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Director  Fueron  recibidas  do  nuestro  corr'e.sponsal  en 
Esturia.  Auténticas,  señor  Presidente.  Refe- 
rentes al  grave  suceso  ocurrido  eni  la  colonia 
hace  unos  días... 

Burlets        ¿Suceso?  • 

Director        ¿Lo  desconoce  el  señor  Pipsidente? 

Burle:ts        (Vacilaado.)  No.  Tengo  referencia  oficial. 

Director  Referencia  oficial  que  a.ún  no  ha  sido  comu- 
nicada a  la  Prensa. 

Burleits        Se  ha  prohibido. 

Director        ¿Con  qué  razón? 

Burl©:ts        Con  la  de  no  alarmar  al  país. 

Director        ¿Más  de  lo  que  está? 

Burleits        ¿Ha  venido  usted  a  discutir  conmigo? 

Director        No,  señor  Presidenta  Perdono  usted. 

Burléis  Diga  entonces,  escuelaniente,  io  que  de  mí 
desea. 

Director        Que  se  nos  deje  vivir.  Sólo  eso. 

Burle/í,3  Si  no  recuerdo  mal,  ((El  Ideal»  tiene  unn  f57ih_ 
vención  del  Gobierno. 

Director  Quei  no  basta,  ni  eispirituad  ni  económjicamienr 
te.  Si  es  preciso  dejaré  de  cobrar  o<^íi  í^vh^ 
vención  desde  este  instante.  EP''7Ía,  tiene  po- 
cos lectores,  ¡desgraciadamente!  Stis  Gobier- 
nos la  mantienen  o-cupando  el  primea^  puesto 
del  mundo  por  su  n,'úmerx>  de  analfabetos,  y 
nuesti'a  Prensa,,  con  raras  excepciones,  nc- 
vive  con  esplendidez.  Por  eso  se  no®  hace 
preciso,  a  nosotros,  que  representamos  un  pe- 
riódico pobre,  aceptar  esa  ayuda.  Ayuda  que 
rechazo  si  ha  de  esclavizar  nuestro  pensa- 
miento'. 

Burleits         (Irónico.)  Está  usted  desconocido,  señor  mío. 

Director  Yo  le  ruego  que  no  me  ofenda.  No  he  venidír 
a  reñir.  Vengo  de  buena  fe,  a  que  usted  se 


Burleits 

Director 
Burleits 


Director 


Empieza  usted  por  adoptar  actitudes  heroi- 
cas, y  esta  mañana... 
¿Qué? 

Hablan  ustedes  en  (¡El  Ideal»  de  la  cuestión 
personal  que  tenía  mi  hj'o  con  un  diputado 
socialista... 

Con  iniciales  se  trató  el  asunto.  Y  hay  más. 
Anoche  estuvo  Carlos  Zo^'s  en  la  Redacción, 
con  un  artículo  documentados  sobre  irregu- 
laridaides  cometidas  en  Esturia  y  no  lo  he 
publicado  todavía. 


Burledts  Serán  caJumnias  miserables.  Se  referirán  al 
pobre  s^ñor  ministro  de  la  Guerra,  ¿no? 

Director        Y  a  usted. 

Burleilts        ¿A  mí? 

Enrique        ¿Al  señor  Burleits? 

Director        Sí.   Al  señor  Burleits. 

Biu^le'ts         ¡Eso  es  una  indignidad! 

Director  No  lo  sé.  Repito  que  nada  he  publ'cado  aún 
poixjue  nada  pude  comprobar.  Mañana  sal- 
dré para  Esturia.  Si  logro  adquirir  una  in- 
formación documentada,  la  publicaré. 

Burlei'ts  Y  yo  haré  que  caiga  sobre  usted  todo  el  peso 
de  la  ley. 

Director  Xo  es  usted  justo,  señor  Presidente.  Los  in- 
tereses de  la  nación  estáni  por  encima  del 
Gobierno  y  de  usted. 

Buricits  Es  usted  un  provocador  y  un  cínico.  (El  Di- 
rector sonríe  con  ironía  a  las  últimas  frases 
de  Burleits.  Este  pregunta  a  Enrique.)  ¿Qué 
dices  de  todo  estO'? 

Bnrique        Yo  creo  que  este  señor  tiene  razón. 

Buria:ts        ¡Razón,  y  me  ultraja! 

Enrique  No  le  ultraja.  Pide  que  no  se  le  pei^iga.  Es 
po'bre.  Un  ¡pobre  luchador,  y  rechaza  la  ofer- 
ta, que  se  le  hace.  Usted  le  ha  ofeíQdido  y  él 
ha  dimitido  el  dinero  clandestino  que  acep- 
tó mientras  no  se  le  obligó  a  mentir. 

Director        Así  es. 

Buria:ts  (Exasperado.)  ¡Bah!  ¡Tú  eres  un  loco,  En- 
rique! 

Enrique        Quizá... 

Director  El  señor  Dunois  será  un/  loco,  pero  es  un 
hombre  justo  y  bueno.  (A  Enrique.)  No  sé 
cómo  ha  podido  usted  ser  Gobierno.  Sepan 
que  las  acusaciones  de  Carlos  Zois  son  gra- 
vísimas. Sobre  todo  contra  Prássolo.  La  po- 
lítica colonial  de  ese  señor  está  inspirada  por 
la  Casa  Astoris. 

Burlietts        Eso  es  una  canallada. 

Enrique  ¿Y  dice  usted  que  contra  e-l  señor  Burleits 
existen  también  acusaciones? 

Director       Más  veladas,  menos  evidentes,  pero... 

Burleits        (Indignado.)   ¡Contra  mí! 

Enrique  (A  Buñeils.)  I^  he  dicho  a  usted  que  ese 
iiombre  le  sería  funesto. 

Burleits  Lo  que  dice  este  individuo  es  una  infame  ca- 
lumnia. 
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Dir^cíor  Repila  que  nada  sé.  Sólo  pido  que  si  miento 
al  dar  a  luz  pública  mi  informacióiii,  se  me 
encarcele;  pero  que  se  me  rosipete  si  digo  la 
verdad.  Han  ocurrido  eix  la  colonia  sucesos 
lamentables,  cuya  gravedad  aún  no  puede  me- 
dirse, y  necesito  ver  si  todavía  es  posible  evi- 
tarle al  paísi  un  desastre. 
(Entra  ¡jor  el  ¡oro  Verten^  aguadísimo.) 


ESCENA   XI 


DICHOS  y  VERI  EN. 
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¿Qué  hay,  Verten? 

Perdone  usted,  señor  Presidente.  Ha  llegado 
el  señor  ministro  de  la  Guerra. 
(Al  Director.)  Nuestro  asunto  quedó  termi- 
nado. De  su  modo  de  actuar  depende  lo  de- 
más. 

(Al  Director.)  Salga  usted.  Yo  mismo  iré  a  su 
periódico  esta  tarde  y  le  prometo  apoyo  mo- 
ral. Hasta  luego. 

(En  la  puerta  del  foro.)  Buenas  tardes. 
(Mutis  del  Director.)  Que  pase  en  seguida  el 
Ministro.  (Verten  sale  por  el  foro.) 


ESCENA  XII 

BÜRLEITS,  ENRIQUE  y  PRASSOLO. 
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¿Qué  ocurre? 

¡Graves  noticias  de  Esturia! 
¿Las  operaciones? . . . 
¡Suspendidas! 
¿Cómo?  ¿Por  qué? 
Por  el  estado  moral  de  las  tropas. 
¿Una  sublevación? 

Lo  ignoro.  Algo  hay  de  eso.  Pero  las  noticias 
son  incompletas  aún.  Lea  usted.  (Le  entrega 
un  papel.) 

(Intranquilo  y  leyendo.)  ((^Vnteayer,  un  oficial, 
en  estado  de  embriaguez,  apaleó  al  soldado 
Vinter,  del  cuarto  ligero.  Este  hecho  provo- 
có efer\^e&cencia  en  la  tropa,  y  varios  jefes 
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y  oficiales  protestaron  ante  el  generalísimo 
Rúter  de  la  conducta  del  oficial,  que  conside- 
raron pleigrosa.))  (Al  Ministro.)  ¡Bah!  ¿Es> 
to  es  todo? 

¡Ha  sido  descubierto  un  emorane  desfalco!  Lle^ 
gan  a  seis  millones  la.s  cantidades  sustraídas. 
Esto  ha  contribuido  también  a  entibiar  la  mo-^ 
ral  de  nuestros  soldados,  y... 
¿Y  qué?  ¡Acabe!  ¿Han  huido  las  tropas  cuan, 
do  marchaban  sobre  la  tribu  de  Mustafá  Ké-. 
1er? 

No  sería  extraño.  ¡Y  que  a  esos  hombres  no 
se  les  llamen  cobardes!...  El  mal  ejemplo 
viene  de  aquí.  (Mirando  con  valentía  a  Prás- 
solo.) Nunca  hubo  soldados  valientes  con  mi- 
nistros prevaricadores.  Con  ministros  como 
ust^d',  ¿qué  jue'ces,  qué  soddados  van  a  tener 
los  pueblos?  No  es  cobarde  el  soldado  que  tira 
sus  armas  si  antes  el  mmistro  tiró  su  con- 
ciencia  al  arroyo. 

(A  Prássolo.)  Siga  usted.  ¿Ha  habido  una 
derrota? 

Con  c&rteza  nada  se  sabe  aún.  Las  noticias 
son  contradictorias. 

Yo  saldré  para  Esturia  lo  antes  posible  a  in- 
formarme, y,  según  lo  que  allí  vea,  actuaré. 
(A  Prássolo.)  Diga  usted  toda  la  verdad,  pop 
horrible  que  sea. 

¿No  se  atreve  usted  a  confesarla? 
Repito  que  nada  concreto  hay  aún.  El  Sub« 
Secretario  ha  quedadoi  eíH  ren^itirme  aquí 
mismo  el  parte  complementario,  si  llegara. 
(Una  pausa,  durante  la  cual  hay  en  los  tres 
hombres  una  ^nerviosidad  intensa.  Burleits 
pasea,  la  cabeza  baja.  Prássolo  también  da 
vueltas  por  el  despacho  y  está  presa  de  una 
grande  excitación.  Enrique,  senxado  donde 
estaba,  demuestra  más  serenidad.  El  teléfono 
suena.  Burleits  acude  rápido  al  aparato.) 
(Comunicando.)  Si,  sí.  Aquí  está  el  Ministro, 
en  mi  despacho-.  (A  Prássolo.)  Le  llaman  de 
Guerra. 

(Al  aparato.)  Sí.  Soy  yo.  (Pausa.)  ¿Cablegra- 
ma urgente?  Léalo  en  seguida.  (Enorme  an^ 
sicdad.) 
¿Qué  pasa? 

(Al  aparato.)  ¿Un  enorme  desastre? 
¿Cómo? 
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(A  Burleüs.)  ¡Calle  ahora!  (Al  aparato.) 
¡Ocho,  mil  hombres!  (Pausa.)  ¿Muertos  o 
desaparecidos?  (Suelta  el  telé¡ono,  vacila  y 
se  desploma  sabré  un  sillón.  Enloquecido.) 
¡Un  horrible  desastre! 
(También    nervio sisiino.)  ;.Eh?     ¿Qué    dice? 


.s  cicrio' 


¡Hable  usted!  ! 


¡¡Un  desastre  espantoso!! 
¿Ocho  mil  bajas? 

ün  ataque  en  grandes  masas.  La  Policía  co- 
lonial... se  pa<>ó  al  enemigo.  Las  tropas  hu- 
yeron, y...  han  perecido  casi  todas  en  la  re- 
tirada.. 

E,s  necesario  que  intervenga  la  censura.  Que 
se  le  oculte  este  desastre  al  país. 
(Muij  resuelto.)  ¿Ocultárselo?  No.    ¡No!   Es 
preciso  que  el  pueblo  lo  sepa  tx)do.  El  desastre 
y  la  causa  del  desastre,  para  ahorcar  al  res- 
ponsable de  esta  inmensa  desgracia. 
¡Yo!...  (Con  protesta  de  inocencia.) 
A  usted,  sí,  que  es  un  miserable  o  ua  im- 
bécil. 

Yo  no  estoy  s.ílo  en  el  mmisterlo'.    Nuestra 
culpa,  si  la  hay,  eis  de  todos. 
(Tomando  su  sombrero  y  en  actitud  de  hacer 
mutis  por  el  foro.) 
¿Dónde  vas? 

Primero,  a  pres^tarle  a  ust^d  mi  dimisión 
iirevocable.  Ahora,  a  la  calle.  Luego,  a  Es- 
turia.  Después,  a  acusar  a  ese  hombre.  (Se- 
ñalando a  Prássolo.) 

Prássolo  no  está  solo,  Enrique.  No  está  solo. 
Pues  si  no  está  solo,  a  acusar  a  quien  sea. 
¿Y  si?... 

(Con  voz  segura  y  fuerte.)  A  acusarme  a  mí 
mismo  si  me  creo  culpable. 
¡Espera!  (A  Prássolo.)  Dé  usted  órdenes  se- 
verísimas.  Que  se  declare  el  estado  de  sitio. 

Y  tú,  Enrique,  espera.  No  seas  loco. 
(Saliendo.)   ¿Loco?  Sí,  loco  de  dolor,  de  m- 
dignación.    ¡Ocho  mil    víctimas...^  de    usted, 
Prássolo! 

Y  de  .usted. 

Merecemos  ser  fusilados  por  traidores  a  la  Pa- 
tria. 

¡Ewspera,  hjo!  Vas  a  perderme. 
¡Per'derte!  ¡Y  eso  lo  dice  quien  ha  perdido  a 
Estizia! 
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Burl©:ts         'Interponiéndose.)  No  saldrás. 

Enrique  Saldré.  Para  decirle  a  la  nación  que  nos  juz- 
gue», para  qu©  se  forme  el  ipiíjuete  que  debe 
fusiJlai-nos,  para  dar  yo  mismo,  ¿entiende  us- 
ted? ¡yo  mismo!  la  voz  de  cfueigQ»  contr'a  los 
que  perdieron  a  mi  Patria.  (Sale.) — (Telón 
rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO   SEGUNDO 


El  d£spacho  del  Médico  mayor  de  un  hospital  de  san- 
gre. En  el  territorio  de  Esturiü.  Al  ¡oro  una  ancha  gale- 
ría de  cristales  que  permita  ver,  al  fondo,  una  nave  o  bó- 
veda donde  se  supone  haij  una  sala,  de  heridos.  En  late- 
reales  y  en  un  solo  término,  puertas.  Una  mesa-despacho. 
Una  vitrina  de  instrumentos  de  cirugía..  Muebles  sencillos 
y  pocos. 


ESCENA    PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  el  MEDICO  ma- 
yor, que  viste  unilorme.   Un  AYUDANTE  y  SOR  PURI- 
FICACIÓN. 


Médico 


Ayudante 
Ser  Purif. 

Médico 

Ayudante 
Médico 


Ayudante 
Médico 


;Estoy  lo€o!  No  hago  má.s  que  i>edir  socorros'. 
Ni  ©1  materiai  es  suficieiite,  ni  contamos  con 
medicamentos  bastantes. 
Ni  hay  camas  ni  colchonetas. 
(Mirando  hacia  el  foro.)    ¡Los  pobres  sufren 
horriblemente! 

(Mirando  también  hacia  el  foro.)  ¡Cómo  acu- 
dir a  tanta  desventura  !  ¡  Qué  catástrofe ! 
¡Y  si  vinieran  las  socorros!... 
¡Sería  espantoso  qno  no  llegaraii  a  tiempo! 
¡Sólo  que-da  libre  de  etn-omigos  la  ciudad!  ¡Y 
estamos  sin  guarnición,  a  merced  de  esos 
lobos  hambrientos!  Las  posiciones  ded  campo, 
desmmit-eJadas.  ¡Las  tropas,  o  muertas  o  prL 
sioneras! 

Aún  resisten  tr^es  fueiies. 
Gracias  a  esos  héroes  no  han  sido  pasados  a 
cuchillo  nuestros  heridos,  ni  ha  sido  atacada 
esta  plaza.  (Suena  le¡ano  el  cañón.) 


30 


Sor  Purif. 
Ayudante 

Médico 


Ayudante 


Sor  Purif. 
Médico 


Ayudante 
Sor  Purif. 


Médico 


Sor  Purif. 
Mécüco 


Ayudante 
Sor  Purif. 
Médico 
Ayudante 

Médico 


¿Disparan  contra  nosatrois? 
A  pocos  kilómetro'S.  Gracias  a  que  no  saben 
hacer  uso  de  la  metralla. 
(A  Sor  Purificación.)  Pídale  usted  a  Dios  que 
lleguen  los  voluntarios  y  la  Sanidad.  Porque 
sólo  Dios  puede  salvamos.   ¡  Qué  se  debe  es- 
perar do  este  Gobierno  que  manda  en  Estizia ! 
(Asomándose  a  la  puerta  de  la  derecha.)  Na- 
da. Un  silencio  de  muerte.  El  horizonte  sin 
una  embarcación  a  la  vista.  (Pausa.)  Y  el  ene- 
iiiigo  a  una  jornada  de  camino. 
Esta  mañana  fondearon  barcos  do  Estizia. 
Dos  correos  civiles.  Llegaron  period'lstas  y  un 
Ministro.  (Pausa  y  con  rencor.)  Vendrá  a  go- 
zar el  espantable  fruto  de  su  obra. 
Creo  que  hay  revolución  en  Estizia. 
jEsfo  faltaba!  ¡Y  que  no  lleguen  los  volunta- 
rios ni  la  Sanidad!...  (Cañonazo.)  ¡El  cañón 
otra  vez! 

Robado  a  nosotnos..  Nos  quitaron  toda  la  ar- 
tillería. A  no  ser  por  las  tres  posiciones  que 
resisten,  la  furia  indígena  habría  arrasado 
este  hospital  entre  el  horror  de  los  agonizan- 
tes. 

(Dentro  de  escena  se  oye  la  voz  de  un  herido: 
«¡Ay,  madre  mía!))j 
Se  quejan  los  pobres. 

Y  nosotros,  cruzados  de  brazos.  ¿Sal)e  usted, 
hermana,  el  yodo  con  que  he  podido  contar 
al  iniciarse  la  catástrofe? 
Medio  litro  de  yodo  tenía  la  Sanidad  Militar 
de  Esturia.  (Pama.)  Y  todo  estaba  igual.  Es- 
to era,  todo  ello,  una  inmensa  vergüenza. 
(Pausa.)  Y  de  los  llegados  esta  mañana,  ¿no 
ha  venido  persona  de  impodancia  que  vea  es- 
te momento  tan  terrible  y  que  exija  sanción? 
Sí.  Entre  los  recién  llegadois  figura  eil  coronel 
Bizanizo.  Viene  corno  juez  instructor,  para  de- 
purar .rápidamente  revsponsabilidadeis. 
(Riendo.)  ¡Responsabilidades!  En  Estizia  só- 
lo son  responsables  los  miserables,  los  que 
carecen  de  influencia.  El  coronel  Bizanzo  en- 
contrará... 

Sí.  Lo  de  siempire.  Encontrai"^  !un  eoi  orine 
montón  de  escombros,  miles  de  huesos  espar- 
cidcvs,  la  huella  de  inicuos  escándalos,  muer- 
to el  general  qu6  mandaba  esto.  Se  perderá 
en  un  caos  de  minucias.  Y  si  lo^rra  encoTin 
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trar  la  pista  verdadera,  el  origen  del  mal, 
trapezará  con  nombres  ilustres,  con  gentes 
poderosas,  y  de  esto  sl^^o  habrán  quedado 
una  página  de  luto  en  la  Historia  de  EsH- 
zia  y  ima  cr.',sis  ministerial...  cobarde. 
(La  voz  de  un  herido:  «¡Madre  mía!»j 
(Entran  por  la  izquierda  María  y  Enrique  Du- 
iwis.) 


ESCENA    II 
DICHOS,  ENRIQUE  DUNOIS  y  MARÍA. 

Enrique  (Interrumpiendo  al  Médico  mayor.)  No.  No 
quedará  solamente  eso. 

Médico  ¿Qu'ién  es  usted?   ¿Con  qué    permiso  entra 

aquí? 

Enrique  Soy  Enrique  Dunois,  ex  m.inistro  del  Exte- 
rior. He  dimitido  mi  cargo  para  poder  tomar 
el  primeír  barco  y  ver  por  mis  propios  ojos 
esta  horrible  hecatombe.  (Mira  hacia  el  fon- 
do  en  el  preciso  momento  en  que  aparecen 
las  camillas  con.  heridos  y  se  oyen  quejidos  de 
angustia.) 

Ayudante     Más  heridos... 

Médico  (Con  desesperación.)  ¡  Que  no  podrán  ser  cu- 

rados! (A  la  monja.)  Vaya  usted  y  consuéle- 
los. 

María  También  yo,  hermana^  la  acompaño,  por  si 

en  algo  puedo  s-erle  útil. 

Enrique  Sí,  ve.  Llora  con  ellos.  Acaricia  suis  pobres 
manos  febriles.  Que  se  imaginen  estar  junto 
a  su  madre.  Que  les  llegue  esía  única  senseu 
ción  de  la  Patria.  (La  voz  de  un  herido:  «j  Ay, 
madre  mía!))j  Ve,  María... 
(María  y  Sor  Puriiicación  hacen  mutis  por  la 
derecha.  Después  se  les  ve  mirando  a  los  he- 
ridos. El  Ayudante  sale  detrás  de  ellas.) 


ESCENA    m 

ENRIQUE  y  el  MEDICO  mayen-. 


Médicoi  Dígame,   señor  Dunois,  ¿sabe  usted  algo  de 

los  refueraos  y  del  material  sanitario? 
Enrique        Nada.  Sé  lo  mismo  que  usted,  o  menos  qn;-'- 
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zá,.  Al  tener  en  Estizia  conocimiento  de  es- 
ta horrible»  desgracia,  dimití  mi  cargo  y  al- 
cancé eil  primer  tren.  En  la  estación  supe 
que  mi  dimisión  había  proA'ocado  la  de  todo 
el  Gobierino,  que  había,  manifet&taciantes  en 
las  calles  y  que  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca había  llamado  a  los  jefeis  soeialistas. 
Entonces... 

Nada  más  sé.  Llegué  esta  mañana  con  mi 
osi)osa,  que  se  obstinó  en  acompañarme.  He 
recorrido  lia  población,  he  visto  las  afueras 
y  no  encontré  un  soldado. 
Allá  (Señalando  hacia  el  foro.)  resisten  aún 
tres  posiciones,  que  viven  de  milagro,  sin  mu- 
niciones, ni  agua  siquiera.  Por  esos  héroes 
vivimos  nosotros.  El  general  también  ha  su- 
cumbido. 
Ya  lo  sé. 

Y  su  Estado  Mayor... 
También  la  sé. 

No  podríamos  defemler-nos   en  caso  de  ata> 
que. 

¡Quié  im^p revisión!  ¡Qué  igruominia! 
El  brigadier  Meilton  ha   radióte! egrafia do  aJ 
Generalísimo,  que  se  halla  en  la  otra  demaix 
cae  ion  militar. 

En  este  caso  aún  puede  tener  salvación  esta 
ciudad. 

Dijo  que  embarcarían  los  Voluntarios  y  él. 
Después  de  mi  llegada  fondeó  otro  barco. 
Sí.  Son  mujeres  que  viemen  buscando  a  sus 
hijos.  Más  per^iodistas.  Gente  civil. 
Ellos  traerán  las  últimas  noticias  de  la  capi- 
tal. Esperemos  a  saber  qué  dice  el  nuevo  Go- 
bierno. 

{Suena  otro  cañonazo.) 
El  cañón  enemigo. 


ESCENA   IV 

DICHOS,   un  SOLDADO  HERIDO  y   el  AYUDANTE. 


Soldado  (Desde  dentro.  Por  ¡a  izquierda.)  He  de  pa- 
sar, impídalo  quien  quiera.  (Enira.  La  cabeza, 
vendada.) 

Médico  ¿Qué  ocurne? 

Ayudante      Este  soldado  se  niega  a  reposar... 
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Soldado         Sí  rpue  me  nif^tro.    ¡MiserablesI   ¡iRfamesl 

Médico  Repose  usted.  Tiene  fiebre.  Está  enfenno. 

Soldado  (Qiieirínilose  y  myend-o  sobre  una  silla.)  ¡Olí i 
¡Qué  horrible  dolor!  (Se  lleva  las  manos  a  la 
cabeza.)  ¡Tengo  un  balazo  aquí!  ¡Aquí,  mi- 
serables!   ¡  In  f  a  me  » ! 

Ajrudante  Desde  a^^er  está  así.  La  visión  del  desastre 
parece  haberle  vuelto  loco.  Otros  muchos  han 
perdido  el  habla. 

Soldado  (Excitado.)  ¡Yo  iré  solo!  ¡Cobardes!  ¡No  co- 
ntáis! ¡Cobardes!  ¡Ya  solo  contra  todos! 
¡Soy  valiente!  (El  Ayudante  lo  detiene.)  ¡Iré 
a  vengar  a  mis  dos  hennanos.  muertos!  Ten- 
go valor  y  empuje  para  ir  solo  al  campo.  (Ha- 
ce ademán  de  salir  y  cae  desplomado  en  una 
silla.)  ¡Qué  dolor!    ¡Qué  espantoso  dolor! 

Una  voz       (Dentro.)  ¡Madre  m.ía  ! 

Soldado  ¡Cobardes!  Ahora  no  se  grita.  Se  coge  un  fu- 
sil y  se  lucha.  Pero  no  hay  munic'ione®... 
(Suena  el  cañón.  }  Ellos  sí  tienen  mumcioneí?... 
I^s  qxie  nos  han  quitado... 

Médico  (Al  Ayudante.)  Lléveselo  usted.   Puede  pre- 

sentarse eJ  ataque  cerebral.  Acuéstelo. 

Ayudante  ¿Dónde?  Mi  capitán,  no  hay  camas  disponi- 
bles. 

Médico  Es  verdad.   La  mía  está  ocupada   también. 

(Pausa.)  Levante  a  algún  soldado,  al  que  es- 
té menos  grave,  y  dele  a  este  pobre  un  cal- 
mante enérgico. 

Ayudante  Imposible.  Están  agotados  todos  los  medica- 
mentos. (Al  Soldado.)  Venga  conmigo. 

Soldado  (Resistiéndose.)  No  quiero.  Quiero  ir  al  cam- 
po de  batalla.  Quiero  un  arma. 

Enrique  (Ayudando  a  llevárselo.)  Vaya  usted ;  es  pre- 
ciso que  descanse.  Que  duerma. 

Soldado  (Saliendo  por  la  derecha  con  el  Ayud-ante.) 
¡Miserables!  ¡Todos  sois  infames!  ¡Todos!... 
Estizia  ha  perdido  el  honor  por  vuestra  cul- 
pa. (Mutis.) 


ESCENA    V 

ENRIQUE  y  el  MEDICO. 


Enrique         ¡Qué  espantosa  verdad!    (Pausa.)   ¡Qué  ho- 

iTor! 
Médico  Y  así  tres  días.  Yo  ha  visto  ya  el  infierno, 
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los  düloies  y  las  angustias  más  horribles. 
Tres  días  sin  neposar,  viendo  cóm»  ae  llena 
el  hospital  de  heridos  y  agonizantes.  Sin, 
medioiaias,  sin  fócho-s,  tein  vendaj&...  ¡y  si^'n 
esperanzas! 

Y  con  el  peligro  dá.. 

De  que  esos  lobos,  barios  del  botín  qíie  ¡en 
el  campo  tienen,  vengan  a  la  ciudcid,  inde- 
fensa. 

¡Y  pensar  que  todo  esto  dolor  pudo  evi- 
tarse!... 

Sí,  todo.   ¡Malditos  los  culpables! 
•Malditos! 

(Pansa  y    caá  ironía,   mezclada  con  el  ren- 
cor.) Pero  no  los  habrá.  Pierda  cuidado. 
Los  babr-á.   ¡Yo,  entre  eJlos! 
¿.Usted? 

Sí.  Yo,  porque  fui  negligente.  Otr«s  son  res- 
ponsables directos.  Y  todos  tendremos  núes- 
ira  justa  e-anción. 

La  .iniprestión  espantosa  de  astos  instantes. 
le  hace  hablar  así;  pei^  cuando  t-odo  &e  cal- 
me y  la  píiz  yuelva... 

No  soy  hombre  que  cambie  do  propósitos. 
Me  desconoce  usted.  Si  esto  no  quedara  ven- 
gado, Estizia  seria  el  país  más  vil  de  la  tie- 
iTa. 


ESCENA    VI 

DICHOS  y  el  AYUDANTE. 

Ayudante       Entrando  por  la  derecha.)  Mí  capitán. 

Médico  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Ayudante      Un  periodista  desea  permiso  para  entrar. 

Médico  Que  pase. 

'El  Ayudante  sale  por  la  izquierda,  y  por  cAte 
lado  entra  en  escena  el  Director  de  El  Ideal. j 


ESCENA   Vn 

ENRIQUE,  MEDICO  y  el  DIRECTOR  DE  EL  IDEAL. 

Director        Buenos  días,  mi  capitán.  (Viendo  a  Dunois.) 

¡Oh,  querido  amigo! 
Médico  B'en  llegado,  señor. 
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¡Al  fin!  Le  esperaba  con  impaciencia 
Hemos  salido  detrás   de  eu  barco.   En  uno, 
neta  do  a  propós^ito  por  gente  civil. 
¿Sabe  usted  aJgo? 
Sé  muciio,   iTii  capitán. 
¿De  refuerzos? 
No,  de  eso,  no;  de  Eijtizia. 
Dígame... 

Está  en  el  poder  Carlos  Zoifi.   Esto  contuvo 
al  pueblo.  Carlos  Zois,  que  usted  mismo  sa- 
bía que  fué  preso  por  lo  de... 
Adelante. 

Saíó  de  la  cái^cp^l  para  ocupar  el  Poder  efn- 
Ire  una  enorime  masa  do  geffute,  que  fué  a 
solicitar  del  Presidente  de  la.  República  qxie 
se  lo  dies-en.  ¡Se  le  ha  hecho  una  manifes- 
taci/)n  imponente! 

¿Qué  dice  ese  nue\'o  Gobierno  de  lo  ocurrido 
on  Esturia? 

El  primer  acto  de  ese  Gobierno  ha  'sido  abrir 
sumarfo  contiti  los  responsables  de]  desas- 
tre. El  coronel  Btzanzo  ha.  llegado  conmigo 
para  actuar. 
Pero  de  socorras... 

Los  muelles  de  todas  las  poblaciones  de  mar 
p-stán  nbarroüvdos  de  tropas...  inútiles.  Aque- 
llo nadie  ignor-a,  que  iba  tan  malí  como  esto. 
Los  soldados  carecen   de  instruccim.  "Temo 
otro  desastre. 
¿Y  el  Generalísimo? 
Sui  conducta  es  bastante  equívoca... 
;.T^  cree  usted  responsable  también?... 
Cuando  un.  ejército  se  cubre  de  gloria,  ¿para 
quién  son  los  ascensos  y  las  recompensas  de 
la  Patria?  Para  el  que  lo  manda,  ¿no?  Cuan- 
do un  ejército'  se  pierde...  por  lo  que  so  ha 
perdido  el  de  Esturia,  ¿quién  merece  el  cas- 
tigo? 

Sí;  pero  loa  gobernantes,  más. 
Evidente.  Y  ei    castigo   que    merece  este  de- 
easíre... 

¿Ha  visto  usted?... 

Sí.  Dos  hora^  escalas  me  bastaron  para  dar- 
me! cuenta.    Estoy   bajo  ei  esltipor  de  'algD 
iíicreíble. 
í Entra  el  Ayudante,  des-compuesto.) 
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ESCENA   VIII 
DICHOS  y   el  AYUDANTE. 

Ajrudante      ¡Mi  capitán!.., 

Médicq  ¿Qué  ocurre? 

Ayudante  Avisan  de  las  avanzadas  giie  eJ  enemigo  vie- 
ne sobt-e  la  ciudad.  (Sale  por  ln  dereclia  pre- 
cipitadamente.) 

MédicQl  Hay  que  defendeme.  Que  touien  armas  hasta 

los  heridos.  (Sale  también  irrecipitadamente 
y  se  le  ve  en  el  ¡ondo  dar  órdenes.  AlU  se  pro- 
mueve un  gran  revuelo.  El  Médico  desapare- 
ce tras  una  pansa.  Se  oye  an.  toque  de  aten- 
ción.} 


ESCENA   IX 


ENRIQUE  y  el  DIRECTOR. 

Enriqtie        ¡Estamos  en  inminente  peí  i  447  o! 

Director  Déjele  usted.  Yo  lo  úesio.  Des.- i  morir, 
al)andonar  este  infierno.  ¡E.ste  c^pcnilo! 

Enriqof  Yo,  no.  La  misión  que  me  queda  en  su  din, 
no  podría  realizarla  si  mmii^ia.  ¡Quiero  vi- 
vir para  acusar! 

Director        (Con  indi¡erencia.)  ¿A  qui¿n? 

Enriqíit        A  los  que  eran  Poder  cuando  e.l  dr^astre. 

Director        Lo  pre.sidía  un  pariente  de  u.sl(;-d. 

Enrique  Un  hombre  débil  que  se  dejó  llevar  por  don- 
dc  otros  quisieron. 

Director  KJ  Código  es  muy  severu  en  estos  casos. 
¡Pausa.)  Bizanzoi... 

Enrique  ¿Habló  usted  yo  con  el  coicip  !?  ¿].f  hizo  de- 
•..5araeiones?  . 

Director  Y  muy  iniport-antes.  Aunípje  lUiv  es  homjbre 
11»  j)alai)ras  vanas,  pude  entrever... 

Enrique        Hnble  usted. 

Direct-or  Tiene  estudiado  el  caso.  P.ua  U-s  responsa- 
bles directos,  penas  muy  graves. 

Enrique        Para   el  mirristro  Prássolo. 

Director        Para  otros,  la  inmediatamtiite  inferior. 

Enrique        Esa  será  la  pena  de  Burleii^  y  !;i,  mía... 

Director        Burleits... 


—  a? 


Enrique 

Director 

Enrique 

Ayudante 

Dírecíor 


;.i.o  cree  usted  cumpoble  directo? 
i.izanzo  sí  lo  cree.  (Pausa,  durante  la  cual  se 
■  ■lien  dentro  de  escena  gñtos  de  alegría.) 
;.  Qik;  es  eso? 
Gritando  dentro  de  escena.)  ¡Atacan  los  ji- 


tos!    ¡Estamos  salvados! 


■\x\.  caballería  se  sacrifica  por  nosotros! 
>c  acercan  a  la  puerta  de  la  izquierda.  Tras 
ana  pansa  entran  por  este  lado  un  Soldado  y 
II 1}  Indígena.) 


ESCENA   X 


l-l(  nos,  un  SOLDADO  y  un  INDÍGENA. 

El  Indígena  viste  un  traje  semejante  a  los 
turcos.  Trae  la  cara  ensangrentada  y  sus  ojos 
relucen  en  miradas  de  odio.  A  veces  ríe  sinies- 
ínimente.  El  Soldado  le  hace  entrar  en  escena 
dándole  un  empujón  que  le  obliga  a  dar  en 
ti'trra.  Al  caer  los  mira  y  ríe  s  arcas  tico.  Una 
risa  trágica  de  venganza  y  de  odio.) 

Enrique        ¿Quién  es  este  hombre? 

Soldado  L'n.  enemigo  maldito.  ¡Miren  cómo  ríe  ese  j>e- 
rro!  ¡Hemos  debido  mat-a.rle! 

Director  Llí^va  nuestro  uniform-e.  El  de  la  Policía  co- 
lonial. 

Soldado         A  ella  peHenecía  el  miserable. 

Enrique         ¿Está  herido? 

Soldado  f*»To  no,  por  desgracia,  de  muerte.  En  una 
•  l'.scubierta  acabamos  de  enccmtrnrle.  Ha  sido 
uno  do  los  que  más  <>e  han  ensoñado  con  los 
nuestros.  (Le  da  con  el  pie  y  el  indígena  ríe.) 

Enrique         Déjele.  Está  herido. 

Soldado         H.u*:dos  estaban  los  que  él  ha  rematado. 

Enrique  e^  un  bárbaro,  un  idiota.  ¿Qué  sabe  él?  Go- 
mo d  fuego  devastador,  la  culpa  no  es  suya-, 
sino  de  quien  provocó  el  incendio.  (Ayudidn- 
dolé  a  levantarse  del  suelo.)  ¿Por  qué  te  has 
sublevado? 

Indígena       'Riendo  trágico.)  ¿Matar? 

Enrique  No  temas.  Estás  em  un  hospital  y  eres  sa- 
piado  porque  estás  indefenso. 

Indígena  Siniestro.)  ¡Llegarán  hermanos!  (Ríe  ¡iera- 
:  líente.) 

•oldado  Kia  de  los  que  venían  al  as-alto.  ¡Perro! 
El  Soldado  golpea  al  Indlgenxi,  que  ríe  ven- 


gativo.)  ¡Tu  risa  de  idiota  me  exaspera!  jNo 
rías!  (Vuelve  a  golpearle.) 

Enrique        Déjelo. 

(Suena  de  nuevo  el  cañón.  El  Indígena  seña- 
La  al  lugar  de  donde  viene  el  sonido.) 

Indígena       ¡Mirad! 

(Se  oyen  dentro  gritos  de  vicloria  y  entran  pm^ 
la  izquierda  el  Médico  y  el  Ayudante.  Se  oye 
el  toque  de  una  cometa  lejana.) 


E8CXNA   XI 

DICHOS,   el  MEDICO  y  el  AYUDANTE. 


Médico  ¡Salvadoe! 

Director       ¿Loa  jinetee? 

Médicd  Sí,  ellos. 

Ajmdaat^  Desde  la  galería  alta,  con  gemelos  de  cam- 
paña, hemos  asistido  a]  tremando  eepecíáciilo. 

Mé^co  Un  enorme  grupo  de  indígenas,   mil  acaso, 

enfurecidos  por  d  triunfo,  caíaní  sobre  la  ciu- 
dad, indefensa.  E^  lo  alto  de  la  torre  izaron 
nucístros  centinelas  banderas  desbcorro.  Y  del 
fuerte  que  aún  resiste,  aislado,  salieron»  1<m 
dos  escuadronea 

Ayudante  Los  escuadrones  incompletoe^  con  las  bestias 
famélicas,  sedlenUis,  y  los  jinetes  cxtenuadqp 
por  la  fatiga. 

Médico  Rasgo  genia.1  ha  sido  el  snyo.  jYo  he  tenido 

la  suerte  de  verlo!  Cargaron  al  galope,  loe 
sablets  en  listre  y  hendieron  por  tres  veces 
eil  enemigo. 

Ayudante     Y  ki  última  carga... 

Médico  La  dieron  al  paso,  cien  hombres,  que  aún  es- 

taban montados;  las  bestias,  con  los  hijai"*©? 
potos,  sin  fuerza  para  galopar,  loe  soldado'' 
casi  sin  vida.  ¡Ha  sido  una  carga  de  agoni- 
zantes! jDe  espectros!...  Carga  nueva  en  la 
Historia  de  la  Gnerra  ¡hertoísmo  de  cadAverc'?, 
galvanizados!  (Pausa.)  ¡Yo  he  visto  la  subli- 
me proeza!  (Llorando.)  Ellos  nos  han  sal- 
vado. 

Boriqne        Nos  han  saJvado  a  nosotros  y  han  .s<'dvado  a 
Estizia...  de  la  total  vergüeaiza.  Yo  sé  por'  qué 
ensillaix>n  ana  caballos  y  alzaron  sus  sablefe 
No.  No  fDar^  defeaider  estíi  ciudad.  Ellos  vie- 
ron la  fuga  incr-eíblo,  la  matanza  cobarde,  y 
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han  querido  salvar  con  sus  vidas  el  hanw  il- 
la raza.  De  toda  esta  ignominia  sólo  quedar: , 
digna  de  recuerdo,  esa  carga  hecha  al  pas^, 
y  el  brillo  de  e.sos  s-ables  chorreant-es  de  sar  - 
gre  y  cubiertos  de  gloria.  (Pausa.)  ¡Aún  que- 
dan hombres  de  honor  en  Esíizia! 

Ajrudaat€  El  enemigo  huyó.  Pero  se  rehará...  ¡Y  ya  n  - 
quedan  jinetes! 

Enrique        ¿Perecieron  todos? 

Médico  Todos,  revueltos  con  las  enitraíias  de  sns  cr- 

ballos.  (El  Indígena  ríe.) 

Soldado  (Zarandeando  al  Indígena.)  ¿Te  ríej?  del  sa- 
crificio realizado?   ¡Imbécil! 

Médico  ¿Le  hicisteis  prisionero? 

Soldado  SI,  mi  capitán.  Un  traidor  cogido  en  el  carr - 
po.  (Le  golpea.) 

Médico  Déjele.  No  es  noble  ensañarse  coín  uji  prisir- 

n^ero  qu-e  está  he-rido. 

Scldajdo        Y  ellos,  ¿no  se  ensaíian? 

Médico  (Co-n  autoridad,  al  Soldado.)   ¡Déjelo,  he  di- 

cho! Cada  uno  de  estos  hombres  puede  Ta- 
lemos la  vida  de  un  compaíriota  también  pri- 
sioneix).  (Al  Ayudante.)  Llévenselo  y  vea  su 
herida.  (El  Soldado  y  el  Ayudante  salen  por 
la  derecha  con  el  Indígena,  que  al  ha<;er  al 
mutis  vuelve  la  cabeza  hacia  los  otros  y  k^ 
dirige  una  souTisa  de  venganza.) 


ESCEHA   XU 
ENIUQUE,  MEDICO  y  el  DIIiECTOR. 


Dire«tcr 
Médico 

Director 
Médico 


Enrique 
Médico 

Enrique 
Médico 


Hac'3  daño  la  rsa  de  ese  hombre. 

Creen  que  estamos  vencidos  y  qtie  vamo?  a 

evacuar  la  colonia.  Asi  dicen  los  fanáticos. 

Y  si  no  llegan  pronto  los  r-ef  uerzos. . . 

¡Qué  .sé  yo!...  Una  noche  más,  sin  defensa, 

sería  insostenible. 

(Dentro  de  escena  se  oye  a  unos  gñtos  lasti- 

mesos.  Voz:  Dejadme  entrar.   ¡Soy  una  pobre 

anciana  !J 

¿Quién  puede  sei^ 

Í-X3  de  siempre.  Familias  de  soldados  muerto* 

o  heridos.  El  dolor  de  Estiz.ia  q^e  llega. 

¿Y  esas  voces? 

La  d-e  í^Jgima  infeliz  mujer,  U  qmeTi  se  \9 

veda  el  acceso  al  hospital. 
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Earique         ;,Y  por  qué?  (Acercándose  a  la  puerta  de  la 
izquierda.)  Déjenla  entrar. 

Médico  Es  impasible  ot/^nder  n  todo  el  mundo. 

Enrique         Déjenla  entrar*.  Yo  ,&e  lo  ¡pido. 

Una  voz       (Casi  dentro  de  escena.)  ¡Hijo  mío! 

Director        ¡Un  solo  instante! 

Médico  (Dvdando.)  En  fin,  sea.  (Va  a  la  puerta  de  la 

izquierda  y  hace  señas  a  alguno  de  dejar  en- 
trar a  la  madre.) 

(Por  la  izquierda  entra  en  escena  una  muier 
como  de  unos  setenta  años,  bafita,  encorva- 
da por  la  mucJia  edad.  Viste  un  traje  muy 
pobre  y  cubre  su  cabeza  una  cofia  blanca.  En 
su  mano  lleva  un  papel  doblado,  y  seca  sus 
lágrimas  con  un  pañuelo.  Se  quiere  arrodi- 
llar ante  el  Director  y  Enrique  y  éstos  se  ¡o 
impiden.) 


ESCENA   Xm 


DICHOS  y  la  MADRE. 


Madre 


Enriqoai 
Médico 

Director 
Enrique 
Médicd 


Madre 


¡Gracias,  buenos  señores-!  .V  ustedes  les  de- 
bo ve-r  a  eí>e  hijo  mío,  que  eis  el  último  de 
los  que  t^nía  y  que  está  muy  grave.  En  este 
papel  llevo  a]juntadas  sus  señas...  Se  llama 
Pinidencio  Rent-sko.  Hagan  que  lo  vea,  dejen 
que  le  ahrace,  que  le  bese.  ¡Miren  cuántos 
años  lo  piden  con  lágrimas!  ¡Soy  su  madre!,  y 
la  Patria  me  lo  quita  también  como  a.  los 
otros.  ¡A  los  otros  hijos,  que  no  vi  siquiera! 
Murieron  los  dos,  mozos,  y  éste  que  quedaba, 
qUiC  trabajaba  el  puñado  de  tierra,  que  era 
el  pan  de  esta  pobre  vieja,  me  hain  dicho  que 
está  muy  grave...  ¡Dejen  que  le  vea  y  des- 
pués que  muera  con  esos  tres  hijos! 
¡Pobre  mujer! 

Como  ella  son  muchas  las  que  llegan  hasta 
aquí. 

No  llore  usted... 

Capitán,  consienta  que  pase  a  la  saJa... 
(Hace  sonar  un  timbre.)  Bien.  Está  prohibi- 
do, pero...   (La  Madre  llora  inclinada  su  ca- 
beza blanca  sobre  el  pecho.) 
(Impaciente.)  Estas    son    sus    señas...  (Que- 
riendo entregar  el  papel.) 
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Enrique        Déme  usted,  mujer.  (Toma  el  papel.) 
Médica  (Tomando   a   su  vez  el  papel.)  ¿A  ver?  (Re- 

cordando.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  un  AYUDANTE. 

Ayudante      (Por-  el  foro.)  A  la  orden  de  usted. 

Módico  (Entregándole  el  papel  al  Ayudante.)  Tome. 

Basque  el  sitio  del  soldado  ese. 

Ayudanta      Está  bien,  mi  capitán. 

Madre  (Llena  de  alegría.)  ¿Al  fin  voy  a  verle? 

Director        Sí,  señara. 

Madre  ¡Gi'acias,   gracias! 

Enrique        Vaya  con  ese  señor. 

Madre  (Inlealando  sacar  algo  de  su  bolsillo.)  En  est« 

bolsillo  le  traigo  unas  cosas  pobres,  pero  que 
han  de  parecerle  como  si  vinieran  de  gentes 
muy  ricas.  Miren...  Miserias...  Pero  son  para 
el  hijo.  Para  el  pobre  hijo  que  está  heri- 
do... ¿Por  dónde  se  marcha?  Vamos,  vamos 
pronto.  (Mirando  al  Médico  mayor.)  Voy  a 
darle  un  beso  y  me  iré  en  seguida.  ¿Por  dón- 
de se  marcha?... 

Ayudante  Venga  usted  conmigo...  (La  conduce  por  la 
pucrla  de  la  derecha.  La  Madre  marcha  llo- 
rando de  alegría.  El  pequeño  paquete  en  la 
tnano  y  apñsionddole  junio  a  su  corazón.) 

Madre  ¡Muchas  gracias,  señores!  ¡Que  Dios  se  lo  pa- 

gue! ¡Voy  a  ver  aJ  hijo!  (Mutis  con  el  Ayu- 
dante. Una  pausa,  en  que  los  tres  hombres 
piensan  un  instante.  El  Médico  también  sale 
por  la  derecha.) 

Medica  Perdonen  ustedes.  (Sale.) 


Director 
Enrique 


Director 


ESCENA  XV 

ENRIQUE  y  el  DIRECTOR. 

¡Cuánta  pena! 

¡Y  cuánta  infamia! 

(Por  la  sala  de  enfermos  del  fondo  se  ve  a  la 

madre  buscando  a  su  hijo  entre  las  carnes  de 

los  heridos.) 

¿Se  queda  usted  aún  varios  días? 
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Enrique        Ea  posible.  ¿Usted  se  marcha  pronto? 

Director  Sí.  Quiero  escribir  mi  primera  impresión  de 
Esturia  para  darla  al  periódico  cuanto  antes. 
¡Mi  primera  impresión!...  Algo  espantoso,  que 
sólo  ha  de  tener  como  roja  flor  encendida 
entre  tanta  ver^cnza  el  sacrificio  de  los  ji- 
netes... (Sin  expresar  palabra,  se  estrechan 
las  manos  con  caras  de  lástima.  El  Director 
sale  por  la  izquierda.  Pausa  durante  la  qu9 
Enrique  mira  al  fondo.  Por  la  derecha  viene 
María.) 


ESCENA  XVI 

MAHIA  y  ENRIQUE  DUNOIS. 

María  (Entrando.),  No  puedo  más  Embique.  Esto  e« 

superior  a  mis  fuerzas...  Esa  madre  infeliz 
ha  conmovido  hasta  el  fondo  de  mi  ser. 

Enrique        ¿Ha  encontré  do  a  su  hijo? 

María  Sí.  Es  un  herido  grave  en  la  cabeza.  Cons- 

tantemente delira.  Pide  uni  artna  para  ir  al 
combate,  y  llama  cobardeai  a  unos  e  infames 
a  otros. 

Enrique  Tiene  mucha  razón  en  eu  delirio.  Infames  j 
cobardes  hemos  sido  los  culpables  de  este  in- 
fierno. 

María  ¡La  culpa!...  ¿Quién  tiene  la  culpa?  La  culp^a 

es  tan  amplia  y  tfm  unánime,  que  a  todos  al- 
canza, a  Estizia  entera.  En  las  grandes  des- 
gracias colectivas  no  hay  culpables  nunca. 

Enrique  Te  equivoc/>s,  María,  Cuando  obedecen  a  una 
causa  política,  sí:  son  culpables  los  políticos, 

María  Según... 

Enrique        ¿Por  qué,  segi^n?... 

María  Estás  bajo  la  influencia  del  desastre  Esto  pa- 

sará. Estizia  quedará  vengada  y  recuperadas 
el  territorio  perdido. 

Enrique        ¿Y  los  culpables?... 

Bilaría  Si  existen,  ya  no  gotbiemaín, 

Enrique        No  basla. 

María  (Acercándose  a  él  y  con  ansia.)  ¿Es  que  pien- 

sas seriamente  acusar,  Enrique? 

Enrique  (Tras  una  pausa  en  que  duda.)  Debo  ha-oerlo, 
María. 

María  Tú  eras  también  minis.tno. 

Enrique        Por  eso  quieiro  condenannfe  también. 


Maria 

Enrigu» 

María 

EnriqíM 

María 


EnriqíM 

María 

Enriqíie 

Maria 


Enrique 
María 
Enrique 
María 

Enrique 


RIaría 

Enrique 

M^ría 


Enrique 
María 


¿Y  acusar  a  mi  padre? 

A  tu  padr-e... 

(Aterrada.)  ¡Enrique!   [Mi  padre,  condenado 

por  ti! 

Te  pregunté  un  día  si^  a  peaar  de  todo,  se- 
guirías queriéndome,  y  dijiste  qu«  sJ. 
No  Eso  no  mo  lo  preguntaste.  Tú  fme  dijiste 
si  seguiría  amándot-e  etn  el  caso  d«  que  aca- 
babas toda  relación  con  mi  padra  De  que  te 
alejaras  de  eiloe.  Pero,  jacusar  tú,  eü  hombre 
que  tanto  he  querido,  que  aún  quiero  con  to- 
da mi  alma,  a  ese  otro  hombre  que  me  dio 
el  ser,  y  ocasionando  la  mina  y  la  desgracia 
de  mi  madre,  de  mi  casa  y  de  mi  hermano!... 
¿Olvidas  el  amor  que  nos  tenemos?  ¡Soy  tu 
esposo,  María! 

Y  te  quiert>,  EniTÚqua  Pero  ellos  llevan  mi 
eangra 

Tu  i>adT*e  no  puede  ser  condenado  a  una  pe- 
na grave...  Y  si  yo  callara,  si  yo  ocultase  a 
la  nación  la  verdad  de  estíis  infamias,  me 
sentiría^  pensando,  como  piensa  mi  alnia, 
deshonrado. 

(Tras  de  una  pausa.)  ¿Tú  crees  que  a  mi  pa- 
dre le  correspondería  una  pena  leve?  (Pausa. 
Enrique  afirma  con  %m  gesto.)  ¡Te  engañas! 
¿Qué  sabes  tú? 
Sí...  sé...  ¡Lo  sé  todo! 
¿Todo?   ¿Qué  sab^s? 

(Muy  expresiva.  Como  dándole  a  entender  a 
Enrique  algo  que  no  quisiera  decir.)  Todo. 
No  temas.  El  gran  culpable  es  Prássolo^  eí 
que  era  con  nosotros  ministix)  de  la  Guerra, 
El  que  ha  mspirado  una  política  mflitar,  in- 
necesaria y  sangrienta  para,  servir  a  la  Car 
sa  ABtoris  Tu  f>adi^  y  yo  ignorábamos  coto. 
Mi  padre' no  lo  ignoraba. 
¿Qué  dices? 

Digo  la  verdad.  El  Ministro  ti-en^  pr-tiei)afí. 
Mamá  me  lo  contó  lloi-undo  antas  de  que  sa- 
liéramos para.  Esturia,  AciLsando  al  Ministm 
procurará  defenderse  ampai^ndc/so  ai  la  au- 
toridad de  mi  padre.  (Llora.)  Yo  le  juré  a  ma- 
má que  te  hablaría,  y  que  te  haría  desistir. 
¡Qué  espanto!  ¡Qué  horror! 
Sí.  Pero  ya  no  hay  remedio,  Emique.  (Pausa. 
Coge  las  manos  de  su  marido.)  ¡Por  nuestro 
amor,    poi'    nuestroQ    hijos    pequeños,    Enrí- 
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que!...  (I/iteiila  arrodillarse  y  él  la  alza  del 
suelo.) 

Enrique  (Después  de  vacilar.)  Pero  es  que  aunque  yo 
no  acusara...  Está  en  el  Poder  Carlos  Zois. 
Y  esta  mañana  mismo  llegó  a  Esturia  el  co- 
ronel Bizanzo,  que  instruye  sumario  por  res- 
ponjsahilidades,  que  busca  a  los  culpables  de 
este  inmenso  crimen. 

María  Carlos  Zois  no  puede  acusar  porque  está  en 

el  Poder  y  no  debe  mezclarse  en  cuestione» 
de  justicia.  Tienes,  tenemos  amigóos,  interés 
ses,  vínculos.  No  se  cae  tan  de  prisa.  Mi  pa- 
dre conserva  una  fuer'za  emorme.  El  Minis- 
tro, también.  Disponemos  de  diputados,  de 
jueces,  de  Prensa.  Deja  que  pase  este  bulli- 
cio, esta  primera  senLsacijjn.  Llegarán  las  ito- 
pas,  se  reconquistará  lo  perdido;  el  pueblo, 
que  es  ingenuo,  se  dejará  cegar  con  el  brÜIo 
de  los  unifoiTnes  y  el  rumor  de  los  clarmes. 
¡No  seas  tú  la  maza  que  nos  aplaste!  Deja 
que  los  sucesos  sobrevéngala 

Enriqu/e        ¿Y  el  cor-onel  Bizanzo?  ¿Y  la  justicia? 

MsiTÍm  Perderá  el  tiempo.   No  lo  dudes.   ¿Quién   le 

va  a  informar  aquí?  Sólo  hay  huesos  esipar- 
cidos  y  un  silencio  de  muerte.  Aun  suponien- 
do que  tenga  voluntad.  Es  probablemente  un 
hombre  cansado  de  la  lucha,  fatigado  por  e! 
mal  ejemplo.  Los  jueces  de  Estizia  se  han  de- 
tenido siempre  ante  los  poderosos.  Pero  aun- 
que tenga  voluntad,  ¿dónde  encontrará  la  pis- 
ta que  puede  comprometer  a  mi  padre? 

Enrique  (Viendo  gente  que  entra  por  lu  izquierda.) 
;  Calla !  Alguien  viene. 

Par  la  izquierda  entra  en  escena  el  coronel 
Bizanzo,  seguido  de  un  Secretario.  Ambos  de 
uniforme.) 


ESCENA  XVII 
DICHOS,  BIZANZO  y   el  SECRETARIO. 


Bizanzo 


Enrique 
Bizanzo 
Emiqud 


(Entrando.)  Perdonen  ustedes.  Soy  el  juez  ins- 
tructor y  necesito  hablar  con  el  jefe  de  este 
hospital. 

¿El  coronel  Bizanzo? 
Servidor  de  usted. 
Yo  soy  Enrique  Dunoia 
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Bizanzo 


Enrique 


(Secamente.)  Hace  tiempo  que  le  conozco. 
¡Perdone.  No  tengo  tiempo  sobrado  y...  nece- 
sito hablar  con  el  jefe  de  esto  hospitaJ. 
Yo  mismo  iré  a  buscarle.  (Se  asoma  a  la 
puerta.)  ¡Capitán!  (Paiisa.  Eatra  por  la  de- 
recha el  Médi<:o  mayor.) 


Médica 
Bizanzo 
Módico 
Bizanzo 


Médico 


Bizanzo 


María 
Bdadre 


Médico 
Bizanzo 


ESCENA  XVm 

DICHOS  y  el  MEDICO  mayor. 

(A  Bizanzo,)  Mi  coix)nel. 
¿Es  usted  el  jefe  del  hospiía.!? 
Para  servir  a  usted,  'mi  coronel. 
Soy  el   con>nel   Bizanzo,   juez   msti^ctor  del 
sumario  instituido  sobre  respooi^abilidades  del 
descistre,  y  teng-o  que  hablar  con  usted  y  to- 
marle declajTiciórft. 

Estoy  a  las  órdenes  de  usted,  mi  coronel. 
(Dentro  de  escena  se  oyen  clarines  y  vítores.) 
¡Los  voluntarios  llegan!  (Todos  menos  el  co- 
ronel, que  ha  tomado  asiento  ¡unto  a  la  mesa- 
despacho,  se  asoman  por  la  izquierda.  Se  oye 
una  marcha  militar.)  ¡Por  fin  ha  entrado  la 
alegría  en  Esturia!  Estamos  salvados.  El  te- 
rritorio se  reconquistará.  Estizia  quedará  ven>. 
gada  y  Mustíifá  Kéler  prisionero.  Mi  coronel, 
■  qué  alegría! 

(Al  Secretario.)  Escriba  usted.  (Al  Médico.) 
I^i  alegría  luego,  cuando  no  sólo  quede  ven- 
gada, Estizia  de  su  afrenta,  sino  de  quienes 
produjeron  ese  crimen. 

(Aparte  a  Enrique.)  ¡Tieíml>lo  por  mi  padre! 
(Dentro.)   ¡Hijo  mío!    ¡Muerto! 
(Se  oyen  vítores:   ¡Viva  Estizia!    ¡Vivan  los 
voliuitarios!    ¡Vivan  los  salvadores !j 
(Junto  al  coronel.)  Los  voluntarias,  mi  coix>- 
nel.  ¡Ha  entrado  la  alegría  en  E.sturia! 
¡Y  la  justicia!  (El  Secretario  se  sienta  delan- 
te del  coronel  y  se  dispone  a  escribir.  El  Mé- 
dico se  cuadra  militarmente.  Enrique  Duncds 
y  Mario  salen  silenciosos,  haciendo  una  reve- 
rencia a  los  otros,  por  la  izquierda..)  Lck  justi- 
cia, sin  la  cual  los  pueblos  se  mueveiL— (Te- 
lón rdpido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


AákáSká^ékJ&káSkAé^ákáSká&ák 


ACTO  TERCERO 


La  escena  es  una  sala  en  el  Palacio  Senatorial.  PuerlüS 
al  ¡OTO  y  laterales.  Espe¡os.  Muebles  severos  y  antiguos. 

ESCENA    PRIMERA 

UJIER  1.*  y  UJIER  2.* 

Ujier  l.«  (Mirawio  por  la  puerta  del  ¡oro  y  cerrándola.) 
¡Qué  enormidad  de  gente! 

Ujier  2.°  I  Toma!  Era  para  privarse  del  regocijo.  ¡Es- 
toy más  contento!...  ¡Mira  que  ver  a  los  mi- 
nistros en  la  barra!...  ¡Quién  lo  hal>ía  de 
decir ! 

Ujier  !.•  Y  goi-dos  que  son.  Burleits,  y  el  que  fué  de  la 
Guerra,  ese  tío  fantoche... 

Ujier  2.°  Por  eso  es  por  quien  más  me  aJegro.  ¿Te 
acuerdas  cuando  era  ministro,  el  orgullo  que 
tenía? 

Ujier  !.'>  Pues  ahora  ya  agachará  la  cabeza.  ¡Acusa- 
do! Y  menos  mal  que  es  diputado  aún  y  es 
el  Senado  quien  tiene  que  juzgarle...  que  si 
no...  al  banquillo,  confio  cualquier  pelafus- 
trán. 

Ujier  2.^  Chico,  te  juro  que  parece  mentira.  Esto  de 
•ver  a  los  ministros  en-  la  barra  se  leía  en  el 
extranjero.  Pero  aquí,  en  Estizia,  ¡ca!  (Se 
¡rota  ü)s  ojos.)  Lo  veo  y  no  lo  creO'. 

Ujier  1.0       Com#  que  es  muy  hombre  ese  Carlos  Zois. 

Ujier  2.°  Yo  de  él  no  respeto  que  fueran  diputados.  ¡AI 
banquillo!  (Pau^a,  y  bajando  la  voz.)  Dicen 
«pie  si  tenían  negocios  sucios  en  Esturía. 

Ujier  !.•  No  se  privan  de  nada  los  angelitos.  íPansa.) 
Yo  lo  siento  poi'  uno. 
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Ujier  2.° 
Ujio:  !.• 

Ujier  2.« 
üjder  !.• 

Ujier  2.» 


Ujier  1. 


¿Por  quién? 

Por  Dunois.  Dunois  no  es  maJa  persona.  Se 
la  dieron  con  queso.  (Pausa.)  Oye. 
¿Crees  que  los  condenarán? 
¡Ni  te  ocupes!  Menuda  acusación  se  trae  el 
coronel  Bizanzo. 

I  Vaya  un  tío  salado  y  de  narices!  Se  va  á  Es- 
turia  como  una  hormiguita,  y  dale  que  te  pe- 
go, sin  frases  ni  ruidos,  se  trae  una  ckx:i> 
mentación  que  tumba  de  espaldas. 
Así,  hombre;  así  hacen  falta  muchos  en  Es- 
tizia.  (Viendo  que  entran  por  la  izquierda 
Prdssolo  y  Burleits;  ambos  visten  de  rigurosa 
etiqueta.  Prdssolo,  mds  autoritario  que  nun- 
ca. Burleits,  envejecido.)  En  nombrando  al 
ruin  de  Roma...  Aqui  los  tenemos  ya.  (Los 
Uiieres  se  separan  y  quedan  a  respetuosa 
distancia.) 


ESCENA     II 

DICHOS,  PRASSOLO  y  BURLEITS. 

Prássok»       (Con  voz  entera  y  gestí)  retador.)  ¿Está,  ya 

constituida  la  Cámara? 
Ujier  l.o       No  sé. 

Prássok)       ¿Ha  olvidado  usted  que  tengo  tratamiento? 
Ujfer  1.°       Perdone  vuecencia.  (Bajando  la  cabeza.) 
Prássolo       Pregunto  si  estA  constituida  la  Cámara, 
Ujier  1.°       No  sé,  excelentísimo  señor. 
Prássok)       Pues    vaya    y    entérese;     (Dirigiéndose    al 

U¡ier  2.°)  y  vaya  usted  también. 
Ujier  1.°       (Al  segundo.)  (¡Caray  con  el  tío!  Vaya  uno» 

humos.) 
Ujier  2.®       (Al  primero.)  (Ya  se  le  bajarán,  ya...)  (Salen 

por  la  derecha.) 


ESCENA    UI 

BURLEITS  'j  PRASSOLO. 

Burleits  (Seniado  en  un  buiacón.  Pensativo  y  ansio- 
so.) ¡Qué  ocurrirá! 

Prás&olo  (Con  ironía  y  tranquilo.)  ¿Es  que  ti'  ne  usted 
niiedo? 

Burléis         Si.  Terigu  nincho  ruicdo,  Pi  «'ussolo. 
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Prássolo 

Burleits 

Prássolo 

Burleits 

Prássolo 

Burleits 

Prássolo 


Burleits 

Prássolo 

Burledts 

PrássoTo 

Burleits 

Prássolo 

Burledts 


Y...  miedo,  ¿a  qué? 
A  que  se  nos  condene. 

(Riendo.)  ¡Condenarnos!  ¿Por  qué,  Burleits? 
Carlos  Zois  es  mal  enemigo. 
Pero...  yo  lo  soy  peor. 
Tiene  ahora  la  fuerza,  ese  homl>re. 
¿Acaso  no  la  tenemos  nosotros  también?  En 
el  Palacio  Senatorial    hay   amigos   nuestros. 
Muchas  voces  nos  han  defendido.  Hemos  agi- 
tado a  la  opinión. 

A  costa  de  nuestro  dinero,  y  con  escasísimo 
resultado. 

No  tan  escaso,  amigo  Burleits. 
Garlos  Zois  tiene  pruebas... 
¿De  qué?  ¿De  mis  relaciones  con  la  Casa  As- 
loris?   ¡Bah!  (Sonríe.) 

Aquellos  documentos  son  algo  imperdonable 
en  usted. 

No  es  hora  de  lamentaciones  inútiles.  Yo 
tengo  documentos  de  usted  y  no  le  recrimino 
esa...  debilidad. 

i  Es  espantoso !  ¡  Comparecer  en  la  barra,  acu- 
sado ante  el  Senado  de  Estizia!  i  Oír  al  fiscal 
de  la  República!   ¡Ver  repletas  de  gentes  las 


güenza. 

Prássolo  No  es  usted  un  ministro  europeo.  (Con  calma 
y  después  de  sonreír  un  tanto  por  el  estado 
de  Burleits.)  No  tiemble,  Burleits.  Parece  us- 
ted un  niño.  (Tras  una  pausa  y  con  gran  cai- 
ma.) Yo  no  le  tengo  miedo  a  Zois,  ni  a  los  do- 
cumentos probatorios,  ni  a  nada.  No  se  nos- 
puede  condenar. 

Burledts         ¿Cree  usted? 

Prássolo  El  miedo  le  hace  perder  el  raciocinio,  amigo 
mío.  Vamos  a  ver.  ¿De  qué  se  «nos»  puede 
acusar?  ¿De  que  teníamos  firmado  un  con- 
trato con  la  Casa  Astoris?  Pues  bien;  ese  se- 
rá el  mejor  argumento  para  mi  defensa.  Para 
nuestra  defensa. 

Burleits        Yo  no  le  entiendo  a  usted... 

Prássolo  Porque— perdóneme — ,  carece  usted  de  imagi- 
nación. Y'a  se  ve  que  no  es  usted  abogado,  ni 
sociólogo.  Escuche  usted.  (Pausa.)  Yo  creo 
que  los  personajes  políticos  no  sólo  tienen  de- 
recho a  ser  hombres  de  negocios,  sino  que  es- 
tán en  el  deber  de  serlo. 

Burledts         Eso... 
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Prássoio  Le  ruego  que  no  me  interrumpa.  Verá  usted 
qué  argumentación  tan  original  y  tan  deseon- 
certante.  ¿  Qué  es  la  gobernación  del  Estada 
sino  la  Gerencia  de  un  inmenso  negocio  na- 
cional? Un  gobernante  no  es,  ni  más  ni  me- 
nos, que  el  gerente  de  los  negocios  públicos. 
La  misma  frase  lo  dice  :  ne-go-ci-os. 

Burleits         Sí,  pero  eso,  vamos... 

Prássoio  No  me  interrumpa  y  déjeme  acabar.  El  mal 
de  los  pueblos  está  en  que  los  gobiernen  hom- 
bres no  capacitados  en  las  finanzas.  Siempre 
uí  decir  que  Estizia  había  decaído  porque  no 
la  regían  capacidades  financieras,  sino  me- 
dianías intelectuales  y  abogados...  como  yo. 
Es  decir,  no  como  yo.  Porque  además  de  abo- 
gado soy  financiero. 

Burleits  Bien,  bien.  Todo  eso  me  parece  inútil.  Zois 
dirá... 

Prássoio  ¡Qué!  ¿Que  yo  estaba  en  relaciones  con  la 
Casa  Astoris?  ¡Y  qué!  ¡A  muchísima  hon- 
ra! ¿Qué  es  la  Casa  Astoris?  Lo  que  en  Es- 
tizia hace  falta-  Porque  en  Estizia  hacen  fal- 
ta mil  casas  como  la  Casa  Astoris.  Gentes  que 
arriesguen  su  dinero  en  empresas  audaces,  en 
extraer  la  riqueza  y  difundirla  contribuyendo 
al  progreso  humano  y  al  enriquecimiento  de 
la  Patria.  (Pausa.)  Estoy  bien  de  palabra, 
¿no?  (Pausa.)  ¿No  se  ha  venido  chillando  y 
protestando  contra  la  inercia  y  el  egoísmo  del 
dinero  estizio?  ¿Que  yo  estaba  en  relaciones 
con  la  Casa  Astoris?  ¿Que  yo  la  protegía?  ¡A 
mucha  honra,  repito!  Sí.  Yo  he  protegido  al 
capital  nacional  empleado  en  unas  factorías 
comerciales  que  han  podido  hacer  poderosa  a 
Estizia.  Que  han  podido...  y  que  podrán. 

Burleits         Eso  sí.  Eso  es  otra  cosa. 

Prá&solo       Entonces,  ¿dónde  está  nuestra  culpa? 

Burleits         Hemos  percibido  sumas... 

Prá&solo  (Afir mandólo.)  Sí.  Hemos  percibido  sumas. 
¿Es  quemo  tenemos  derecho  nosotros,  los  tia- 
bajadores  de  la  inteligencia,  a  vivir  de  nues- 
tro legítimo  y  honrado  trabajo? 

Burleits  (Como  si  viera  en  las  palabras  del  olro  la  fus- 
tilicación  de  la  falla.)  Sí.  Es  cierto,  PrássQla 

Prássoio        ¡Cómo  que  si  es  cierto!  Evidente*.  ¡Patenií- 
mo!  Y  lo  gritaré.  Me  jactaré  de  ello.  El  pa- 
triotismo y  sólo  el  patriotismo  inspiró  nues- 
tros actos.  El  patriotismo  activo,  moderno. 
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BurleHs 


Sin  embargo,  hay  aJgo  que  nos  acusa  terri- 
blemente. 
¿Qué? 

Que  hayamos  querido  apoderamos  de  los  te- 
rritorios por  la  fueraa,  apo^^ando  la  solución 
Astoris,  y  no  a  Zarco...  que... 
Eso...  es  comidilla  enemiga... 
Na,  no  se  puede  excusar  así.  Es  gravísimo, 
desgraciadamente.  Pudimos  entrai*  en  la  tri- 
bu sin  disparai'  mi  tiro,  sin  soldados  siqu)e- 
ra.  Mustaiá  Kéler  es  un  agente  y  aliado  o'e 
Zarco,  y  Estizia  hubiera  trabajado  sin  gue^ 
rra,  sin  sangre.  Entonces,  la  hecatombe  no 
liabría  ocurrido. 

{Muij  preocupado.)  Pero  eso  es  un  secreto  que 
está  entre  nosoLt-os,  que  pertenece  a  un  orden 
político  íntimo,  y  de  los  ministros  do  enton- 
ces, los  cuales  estamos,  todos,  acusados,  y 
por  la  cuent-a  que  les  tiene,  nadie  descon-erá 
la  cortina.  ¿Qué  pudimos  elegir  entre  una  po- 
lítica y  otra  ?  Acasa  Nosotros  creímos  honra- 
damente que  la  seguida  era  la  mejor.  No  se- 
rnos infalibles  y  bien  pudimos»  equivocamos. 
En  el  Consejo  hubo  quien  opinó  en  contra. 
Sí;  Dunois... 
Entonces... 

También  esi-á  acusado.  Y  tampoc-o  creo,..  Es 
hijo  político  de  usted. 

A  pesar  de  ello.  No  me  fío.  Se  cree  un  hom- 
bre trascendental,  casi  históiico.  Se  supone 
providencial,  en  estos  instantes,  para  salvar 
a  Estizia.  Tiene  la  vanidad  de  los  retóricos 
y  de  los  idealistas...  No.  EHje  mal :  de  los 
ideólogos.  Cuando  volvió  de  Esturia  no  quiso 
hablai'  comniga  Se  fué  al  campo,  después  a 
Tin  sanatoria  Mi  pobre  hija  sufre  terrible- 
mente. Viene  a  verme  todas  los  días,  llora  y 
nada  sabe  qué  piensa  hacer  su  mando.  Dice 
que  Enrique  le  oculta  su  opinión.  No  sé.  A 
medida  que  los  minutos  avanzan,  más  me  ha- 
ce temblar  Emique  DuFíOís. 
Eso  son  quimeras.  Por  muy  loco  que  est«  ese 
hombre,  nada  hará,  no  lo  dude,  contra  el  pa- 
dre de  su  esposa.  Ni  contra  él  misma  Recuer- 
do que  sí,  que  se  mostró  paludario  de  la 
solución  Zarco;  pero  el  acuerdo  ministerial 
íué  tcffnado  por  unanínndad. 
Dunois  reservó  su  voto. 
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Prássolo       Out'  hubiera  dimiíidr>  entonces  su  cartera. 

Burleits         Quiso  hacerto;  mas  fué  débil  a  mis  instancias. 

Prássola  ¡  Ah,  es  que  la  debilidad  y  la  negligencia  se 
pagan  caras!  Y  no  creo  que  tenga  ese  señor 
mucho  interés  en  ir  a  presidio. 

Burleits         (Levantándose.)  ¿A  presidio? 

Prássolo  (Soltando  una  carcajada.)  No  se  asuste  usted, 
mi  querido  Burleits.  ¡A  presidio  nosotros! 
jLo9  dueños  de  Estizia!  (Ríe.)  Zois  durará 
[)Oco.  Y  yo  me  vengaré.  Vaya  si  me  venga- 
ré. Cuando  usted  lo  tuvo  encerrado,  fué  lás- 
tima que...  Pudo  intentar  la  fuga...  En  fin. 
Para  otra  vez... 

Burlects  Me  admira  lo  seguro  que  está  usted  de  sí 
mismo. 

Prássolo  S^y  hombre  de  lucha,  ya  me  conoce.  Verá  có- 
mo salimos  de  aquí  triunfantes. 

Burle'.ts  No  sé.-  ¡Fué  tan  grande  la  hecatombe!  ¡Se 
lia  derranmdo  tanta,  sangre!  (Algo  conscien- 
te.) No',  Prássolo,  no.  Hay  que  reconocer, 
aparte  todo,  que  fuimos  bastante  descuida- 
dos, que  aquello  iba  muy  mal. 

Prássolo  ¡Alto!  ¡Alto!  Ese  cuento,  al  Gobierno  ante- 
rior. Nosotros  recogimos  la,  herencia. 

Burl€üts  (Perpie¡o  de  las  razones  del  otro.)  Sí.  Es  ver- 
dad. 

Prássolo  ¿Es  que  íbamos  nosotros  a  hacer  milagros? 
El  daño  viene  del  mismo  día  en  que  empezó 
la  coilonización.  Y  ahí  está  nuestra  maj^or 
fuerza.  (Pausa.)  ¿Quiénes  van  a  juzgamos? 
;,Con  qué  autoridad?  Esos  senadores,  cons- 
tituidos en.  tribunal,  ¿quiénes  son?  Pues  son 
tan  culpables  como  nosotros.  Muchos  de  ellos 
gobernaron  y  cometieron  las  mismas  faltas. 
Y  los  que  no  gobernaron,  porque  no  pudie- 
ron, dejaron  hacer.  (Pausa.)  Créame  usted. 
Sería  una.  injusticia  que  fuésemos  a  pagar 
nosotros  solos  el  daño  cometido  casi  unáni- 
memente. 

Burl€):ts  Amigo  mío,  es  usted  un  razonador  formida- 
ble. Estoy  convencido  de  que  no'  tiene  usted 
razón,  y  no  podría  refutarle  a  usted. 

Prássolo  La  política  es  un  problema  de  habilidad.  Sa- 
ber presentar  las  cosas. 

Burledts  (Después  de  una  pausa.)  Y  nuestra  nota  a  la 
Prensa,   ¿la  hizo  usted  circular? 

Prássolo       No,  No  he  visto  aún  a  los  periodistas. 
{Entra  por  la  izquierda  un  Periodista.) 


ESCENA   IV 

DICHOS  y  un  PERIODISTA. 
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Viéndole  entrar.)  Esta  aquí...  Nos  conviene^ 
liarle  la  nota  oficiosa. 
Naturalmente. 

.(Jiiitúndose  el  sombrero.)  ¡Señores!  ¿Qué 
íui  en  su  pap^l  de  terribles  acusados? 
[■'A  que  tiene  la  conciencia  tranquila... 
^'a  ¿é  que  se  reunieron  ustedes  esta  mañana, 
J;js  que  formal>an  el  Gobierno  anterior,  a  ex- 
cepción de  Enrique  Dunois,  y  que  cambiaron 
impresiones. 

El  señor  Prássolo  tiene  la  nota  oficiosa   de 
i'sa  reunión.  (A  Prássolo.)  Désela  al  señor. 
El   señor  es  uji  periodista  muy  notable,    de 
claro  juicio,  independiente,  y  la  publicará. 
Aquí  la  tiene.  (Le  entrega  un  papel.) 
Venga,  venga.  Veamos.  (Leyéndola.)  «Reuni- 
ilos...  tal  y  tal...»  (Alto.)  ¡Muy  bien!  (Leyen- 
do.) «Acuerdan  protestar  contra  la  campaña 
injusta  de  difamación  de  que  se  les  hace  víc- 
timas.» (Alto.)  ¡Muy  bien!  (Lee  en  voz  baja.) 
; Claro!  (Lee  otro  poco.)  ¡HomJDre,  esto  es  ad- 
!    i  rabie! 
/.Qué? 
¿.A  usted  le  parece...? 

;CJaro!  Ustedes,  ¿cómo  van  a  ser  respon- 
sables de  nada?  Ya  lo  dije  yo.  Ustedes  se  en- 
contraron una  política  infestada  de  yernos. 
Y  no  iban  a  sacrificar  a  ios  suyos.  Llena  de 
vicios,  y  no  iban  a  sen  mártires.  Un  ejército 
sin    elementos    combativos.  Todo    un    caos. 

Vuelve  a  leer.)  ¡Claro!  ¡Claro!  ¿Responsa- 
líilidad?  De  todos  y  de  nadie.  Muy  bien.  Esto 
■s  claro  como  la  luz.  (Pausa.)  Yo  he  escrito 
ima  crónica  acerca  de  esto,  y  trato  el  asun- 
to a  mi  modo,  con  un  criterio  personal. 
Diga  usted. 
Será  interesmite. 

Vo  digo  que  en  la  gran  desgracia  de  Esturia 
-olí!  hay  un  responsable. 
í  Al  armado. )  ¿Quién'í 

Impaciente.)  Veamos. 
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periodista     Mustafá  Kéler. 

Frássoio       Tcana  usted   a  brema    las    cíilaiiiidades  pá- 
blicaa. 

Periodista  (Con  aalumhdüd.)  ¿Y  qué  \t>y  a  liacer?  Las 
tomé  cx>u  iiidigiiadón  oii-uí^  vr-c'.s  y  me  metie- 
ixxn  en  la  c<'irc€l.  Protest-é  y  me  llenó  de  ene- 
n^u-goa.  Un  día  me  vi  sin  dinero,  sin  un  pe- 
riódica daraie  escribir,  sin  nna  opinión  que 
me  asistiera ;  me  senté  ai  bc^^rde  del  camino 
y  me  puse  a  reir.  (Ríe.)  ¿Ven  ustedes?  Me 
río.  (Pausa.)  En  fin,  les  átty  mi  má»  sincera 
enhorabuena  por  este  exitazo  y... 
No  le  toiei'o  a  usted  esa  a<'Utud  sarcásíica. 
Respete  nuestro  dolor. 

Pero,  ¿ci'een  ustede-s  que  bi..n7nM?  Ix>  digo  en 
fterio.  ;  Exitazo!  Están  ustedes  de  enhora^ 
bueníí. 

I^  ruego  a  usted... 

En  Estilla  han  .seguido  si^'inpre  gobernanclo 
los  hambres  de  los  grajide.s  de-í^astrea. 
I  CabiíUei-o ! 

Recorran  la  Historia  y  diiranme  qué  políti- 
co pcixiJó,  no  ya  la  vida,  ni  .'siquiera  su  carre- 
ra,  cuando  Estizia  perdin  sus  otras  colonias. 
(Pausa,)  Es  más,  la  hecatoDibe  da  prestido, 
elegancia.  No  esperen  de  Oírlos  Zd'S  que 
cami>ie  las  costumbres  ti-adicionales.  Es  un 
.socialista  demasiado  adaptable.  Y  el  pueblo 
se  divieiie  mucho  en  eJ  riñe.  En  fin,  (Salu- 
iidtidoies.)  ya  jne  tendn'm  en  cuenta  cuando 
formen  nuevamente  Gobierna  (Sale  riendo  a 
carcajadas  por  la  derechu.) 

Prá^-.í^oio        ¿Vio  u.sted  tipo  semejcint+  ? 

Burle,  ts        Yo  creo  que  est^  Joca. 

.Entra  el  Uiier  /.**  por  el  ¡'oro.) 


Prássolo 

Biirl©:ts 

Periodista 
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Periodista 


ESCENA    V 

BURLSITS,  PHAJSSOLO  y   l'JlKJi    /.• 

Burleits  ¡Al  Uiier.)  ¿IJegaron  ya...  los  aaisados? 

Ujier  1.*  :>ülo  faita  el  señor  Duncás. 

Prássok)  ¿Y  e¡  G<á>ierntv-? 

Ujier  2.<»  EstÁ,  ex ceí encía. 
Prássolo         A  Bnrieiti).)  ¿Vamos? 

Burle¿t9  (Eaoi^memente  preocupadv.)  Es  preciso-...  éi. 
^•amo.?. 
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'Pr¿: asoló        Valor,  ¿eh?  Nos  jugamos... 
Burlo. ts         La  vida,  quizá.. 

Prá:>3olo       No.  P'TO  sí  el  porvenir  y  la  venganza.  (Salen 
p'.rr  el  ¡oro.) 


ESCENA    VI 

UJIER   /.«.    rOMENTARISTA  /.«  y  COMENTARISTA  f 

fDespvds  de  una  pequeña  pausa  entran  por 
la  izquierda  Comentaristas  ^°  y  2.°  Vienen 
diseuliendo.) 

Coinent.  1."  :Qw'  sí,  hombre!  ¡Que  sí!  ¡Que  hoy  se 
arnm! 

Comjsnt.  2.°  Quq  no  se  arma, 

CJoment.  i.''   ;,  No  has  visto  cómo  está  la  calle? 

Corosnt.  2.°  Con  ima  manga  de  riego  no  quedan  en  la 
calle  ni  sombras. 

Coment.  í.°   Ei  pueblo  está  cansado. 

<Conv5íit.  2."  Pues  por  eso.  Cuando  tú  estAs  c-ansado,  ¿qué 
haces?  Nada.  Tumbarte.  Pues  si  el  pueblo 
está  cansado,  se  tumbará  a  dormir.  No  te 
quepa  duda,  hombre. 

Cknuent.  l.'^  le  digo  que  com^d  suelten  a  esos  indi\'iduos, 
se  anua. 

Coment.  2.^  Hace  mucho  tiempo  que  se  debió  armar  y  no 
se  armó. 

CSoment.  !.«>    ¡Te  tugo  que  se  arma! 

•Conisut.  2."  ¿A  que  no?  (Mirando  al  Uiier.)  Vamos,  pre- 
gúntale a  ést^e,  que  es  hombre  político  y  en- 
t<^rado.  (Al  Ujier.)  Oiga  usted. 

Ujier  !.<>        ¿Qué  quiere? 

Coment,  2."   ¿Usted  cree  que  se  amna  o  qup  liO  se  arma? 

Ujier  1.»        ¿El  qué,  señor? 

Cons^iit.  2."   Ln  gorda. 

Ujier  1.0        ¿Qué  gorda? 

C!oirií3nt.  2.^  (Al  primero.)  ¿Ves?  No  sabe  siquiera  qué  es 
la  giDrda. 

Coment,  1.^  (Le  dice  algo  al  oído.) 

Ujier  1.°         ¡Vaya!   Están  ustedes  de  broma. 

Coment.  2."  (Al  primero.)  ¿No  te  lo  dije?  (Al  Ujier.)  Diga 
usted,  ¿habrá  dos  sititos  en  la  tribuna?  (Mos- 
trando las  invitaciones.) 

Ujier  !.•  Qué  sé  yo.  Llegan  lardo.  Están  las  tribunas 
{jue  >■<•<,  ya.  Las  personas  unas  encima  de 
otras 

Con^nt.  2.*    ¿Hay  sefioi-as? 
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Ujier  l.o        ¡Anda!    ¡Muchísimas! 

Coiaent.  2.°  (Al  primero.)  Anda,  hombre,  anda.  Déjate  de 

gordas  y  vamos  a  lo  práctico. 
Ckiment.  1.»  Eres  un  mal  patriota,  ün  encanallado. 
Ck^msiit.  2.°    ¡Me  da  la  gana!  (Salen  por  el  ¡oro.) 


Enrique 

Ujier  l.o 
Enrique 


ESCENA  VII 

ENRIQUE  y  el  UJIER    /.«.   MARÍA. 

(Entrando  con  María  por  la  izquierda.)   ¿Ha 
empezado  la  sesión?  (Al  Ujier.) 
No  debe  tardar,  señor  Dunois. 
Haga  el  favor  de  ir  a  enterarse. 
(Mutis  del  Ujier  por  el  ¡oro.) 


ESCENA  Vm 

MARÍA  y  ENRIQUE  DUNOIS. 

María  Estoy  como  loca,  Enrique.  Dime... 

Enrique  Nada  puedo  decirte.  Em  estos  instantes  cada 
uno  llevamos  nuestro  infierno  dentro  del 
alma. 

María  ¿Por  qué  te  obstinas  en  e.se  silencio  que  me 

martiriza?  Enrique,   ¿qué  piensas  hacer? 

Enrique  (Queriendo  variar  la  conversación.)  No  has 
debido  venir.  No  quieres  comprender  que  es- 
tos instantes  son  decisivos  para  mí,  para  mu- 
chos. 

María  Me  habría  muertKi  de  angustia  si  hubiera  per- 

manecido en  casa.  Comprende  tú  también  la 
impaciencia  mía.  (Pausa.)  Di,  ¿qué  piensas 
hacer? 

Enrique  Te  lo  he  dicho  mil  veces.  Ya  lo  sabes.  He  de 
hacer  lo  que  me  dicta  la  conciencia. 

María  Eso  no  es  decir  nada.  (Pausa.)  ¿Vas  a  acu- 

sarlos? 

Enrique  Te  suplico,  María,  que  no  me  atormentes  con 
tus  preguntas.  Tú  no  puedes  estar  aquí.  Tii 
no  debes  estar.  Esto  es  una  sala  de  paso,  y 
te  exhibes  ridiculamente.  Tu  puesto  estaba 
en  casa,   ¿lo  oyes? 

María  Bien,  sí.  Tienes  razón.  Pero    tú   no   quieres 

comprender  que  de  haber  quedado  en  casa 
me  hubiera    hecho   morir    la   incertidumbre. 
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Bdaria 


Prefiero  esUir  aquí,  cerca  del  dolor,  siguiéii- 
dole  paso  a  paso,  que  adivmar  lo  que  denti  k, 
de  poco  ocurrirá.  (Llora.)  Tengo  miedo.  jQuó 
de  gente !  ¡  Y  qué  aspectos  los  de  todo  el  niuü- 
do  ahí  fuera!  ¡Qué  puños  crispados.'-  (i^ua- 
sa.)  Enrique... 
¿Qué  quieres,  mujer? 

Por  nuestro  amor,  te  lo  suplico.  Consideía 
i>ien,  Enrique,  que  una  sola  palal>ra.  tuya, 
que  un  solo  gesto  puede  ser  o  la  tranquilidad 
de  todos,  que  habíamos  de  agradecerte  toda 
la  vida,  o  el  derrumbamiento  de  muchas  ilu- 
siones. Piensa  bien,  Enrique,  lo  que  significíj 
para  mi  pobre  padre  el  mantenimienio  de  un 
honor  durante  tantos  años  conservado,  sin 
tachas  ni  faltas  ante  el  mundo'  entero.  Piensa 
mucho,  antes  de  dirigirte  a  esos  hombres,  en 
el  inmenso  amor  que  te  profeso,  en  el  que  yo 
quiero  tenerte  todo  lo  que  nos  quede  de  vida. 
Sí,  si.  (Impaciente.) 

j Cállate!  ¡Sálvate  tú,  y  salva  contigo  a  mi 
padre! 

Te  he  dicho,  María,  que  procuraré  salvarle. 
¿Qué  más  quieres? 
¿Me  lo  juras? 

Jurar  es  débil  y  es  inútil.  Yo  te  prometo  que 
(Recalcando  la  frase.)  procuraré  salvar  a  tu 
padre. 
¡Yo  te  lo  pido  por  nuestro  amor! 


ESCENA   IX 

DICHOS  y  el  UJIER. 


Ujier  l.«  (Entrando  por  el  loro.)  La  sesión  no  ha  em- 
pezado, pero  es  cosa  de  poco  ya. 

Enrique  (A  María.)  Anda.  Vete  a  casa.  El  coche  está 
en  la  puerta.  Yo  te  aseguro  no  hacerme  es- 
perar mucho.  Iré  pronto  a  tu  lado. 

María  No.   ¡No!  Déjame  aquí.  Te  lo  ruego.  Quiero 

que  me  veas,  que  me  sientas.  Quiero  tutelar- 
le un  poco  a  él. 

Enrique         ¡Es  absurdo! 

María  Y^a  lo  sé.  Pero  me  moriría  de  angustia. 

Enrique        Entonces...  (Al  Ujier.)  Ujier... 

Ujier  1.°        Mande,  señor  Dunois. 

Enrique         ¿Habrá  modo  de  colocar  a  la  señora? 
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Ujier  !.• 

EnriqíM 
Ujier  l.« 


María 


Siendo  la  señora  del  señor  Dunois...  La  tribu- 
na de  la  Presidencia  no  está  llena  del  todo. 
¿Quiere  usted  acompañarla? 
Con  mucho  gusto,  señor  Dunois.  (Señalando 
a  María  la  puerta  del  foro.)  Por  aquí,  señora. 
Tenga  la  }x>ndad  de  seguirme. 
(En  la  puerta  del  foro  y  cogiendo  las  manas 
de  Enrique.)  ¡Por  caridad,  Enrique!  (Mana 
y  el  U¡ier  salen.  Enrique  ha  quedado  un  mo- 
mento viendo  partir  a  sü  esposa  y  por  un  ins- 
tante queda  pensativo.  Sufre  mucho  por  la 
lucha  entablada  entre  su  conciencia,  que  acu- 
sa, y  su  amor,  que  le  detiene.  Por  la  izquier- 
(¿a  entra  el  Director  de  El  Ideal. j 


ESCENA    X 

ENRIQUE  y  el  DIRECTOR. 

Director        ¿Aquí  aún?  Yo  le  suponía  en  eJ  salón. 

Enrique         No.  Mi  discurso  será  de  los  últimos. 

Director  ¡CJaro!  Es  usted  el  menos  acusado,  y  sólo 
usted  inspira  simpatía  franca.  Usted  del>e  sal- 
varse, y  se  salvará. 

EnriquA  No  lo  espero.  Además,  esa  exceípción  a  mi  fa- 
vor me  ocasionaría  una  tremenda  perpleji- 
dad. Si  hemos  nacido  hombres,  hom.b«res  de- 
l>emos  ser  hasta  el  último  instante.  Yo  de- 
claro tener  una  parte  de  culpa,  y  merezco  en 
justicia  una  sanción.  No.  No  espero  salvar- 
me. 

Dk-ector        ¿Que  no  espera  salvarse? 

Enrique  No.  Espero  ser  condenado  justamente  por  el 
Senado  de  Estizia. 

Director  Esas  declaraciones  son  muy  interesantes.  ¿Md 
permite  que  las  comunique  a  mi  periódico 
por  teléfono? 

Enriíju*  ¿Para  qué?  Va  usted  a  telefonear  dentro  de 
un  rato  cosas  más  sensacionales  aún. 

Director  Entonces,  la  decisión  de  usted  ¿no  ha  cam- 
biado? (Admirando  la  entereza  de  aquel  hom- 
bre.) 

EnríqiM  ¡Jamás!  Creo  haberle  dicho  más  de  una  vez 
que  yo  no  vendría  a  defenderme,  sino  a  acu- 
sar. 

Director  Eso  le  honra  a  usted.  Pero...  entr'e  los  acusa- 
dos figura  su  padre  político. 
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Enrique  Y  si  fuera  ese  hombre,  no  ya  el  padre  de  mi 
esposa,  sino  mi  pi-opio  padre,  haría  igual. 
(Pausa.)  Está  bien  pensado.  Bien  decidido. 
¿Y  usted  sabe  lo  que  significa  para  mi  esta 
conducta?  Pierdo  alg®  muy  querido.  ¡El  amor 
de  ella!  Y  a  pesar  de  lodo  he  de  acusar. 

Director        Es  admirable  su  conducta. 

Enriífiíe         No.  Es  sencillamente  inevitable. 

Director        ;,  IneA^table? 

Enrique  Porque  si  esos  hombres,  y  yo  en-tre  ellos,  prin- 
cipales responsables  de  una  inmensa  desgra- 
cia pública,  no  fuésemos  condenados  hoy,  p(jr 
el  Senado  de  Estizia,  si  aquello  quedara  sin 
sanción,  ocuirirían  una  de  dos  cosas  e!3i>an- 
tables. 

Director        ¿Cuáles?  (Muy  interesado.) 

Enrique  Una,  la  revolución.  Esa  gente  que  abarrota 
las  tribunas,  que  se  agita  en  la  calle,  que  tie- 
ne muertos  en  Esturia,  ¿se  resignaría  ante 
la  absolución? 

Director  ¿Quién  puede  adivinarlo?  La  opini(^  en  Es- 
tizia es  tan  pobre... 

Enriqua  Y  si  no  se  resigna,  si  el  río  se  desbordara, 
si  el  prestigio  de  Qirlos  Zois  no  basta  a  con- 
tener  el  torrente,  ¿sabe  usted  hasta  dónde 
s€j  llegaría?  La  revolución,  euosta  vidas,  arrui- 
na a  las  industrias,  pierde  los  campos,  llena 
de  carne  humana  los  presidios.  Y  créalo  us- 
ted. La  vida  nuestra,  la  de  unos  pocos  hom- 
bres, no  vale  nada  ante  las  vidas  de  e.sn. 
gente  inocente  que  está  en  la  calle. 

Director  Es  verdad.  ¡La  revolución!  (Pausa.)  Pero  de- 
cía usted  que  la  absolución  podría  traer  do« 
cosas  espantables.  ¿Cuál  es  la  segunda? 

Enrique        Esta,  horrible,  más  horrible  que  la  revolu- 
ción. (Pausa.)  ¡Que  no  pase  nada! 
Director        i,Que  no  pase  nada? 

Enriqua  ¡Eso!  Que  no  pase  nado.  Que  hayan  muerto 
ocho  mil  hombres,  que  se  haya  perdido  todo 
aquello,  ¡y  que  no  pase  nada!  ¿Comprenda 
usted  todo  lo  siniestro  de  esta  frase  que  sue- 
na a  muerte?  ¡Que  no  pase  nada! 
Direcí43r  ¿Y  dice  usted  ,que  esto  sería  peor  qtie  la  re- 
volución? 
Enrique  Peor,  sí.  La  revolución  es  horrible,  pero  re- 
nueva, agita,  y  después  del  fragor  y  la  des- 
gracia puede  sonreír  una  aurora  de  romanti- 
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cismo  y  de  energía.  Cuando  no  pasa  nada  es 
que  todo  ha  muerto:  el  honor*,  el  ideal,  la  dig^ 
nidad.  ¡Hasta  la  esperanza! 

Director       Es  cierto. 

Enrique  La  revolución  es  el  mar  que  se  alborota.  Cuan- 
do no  pasa  iniada  es  el  lago  que  se  pudre  y 
que  se  secaw  Después  de  una  tO'rm.einta  viene 
siempre  una  dulce  paz.  Cuando  no  pasa  nada, 
nada  viene  después.  El  agua  se  llena  de 
miasmas,  crecen  reptiles  asquerosos  en  el 
fondo  sucio,  cada  día  el  pantano  es  más  es- 
caso y  U41I  día  ya  no  hay  ni  laguna.  Sólo  una 
tierra  estéril,  cenagosa,  de  la  que  el  hombre 
huye.   I  Tierra  muerta! 

Director        Es  verdad. 

Enrique  (En  un  momento  de  éxtasis.)  Y  yo  no  quiero 
que  rni  tierra  muera.  Si  hoy  condena  ^1  Se- 
nado, la  revolución  no  tendrá,  objeto,  y  habrá 
pasado  algo. 

Director       Sí...  es  cierto.  Tiene  usted  razón. 

Enrique  Que  por  primera  vez  los  políticos  de  Estizia 
vayan  a  la.  cár'cel.  Por  eso^voy  a  acusar.  ¡A 
acusarme! 

Director        Si  todos  los  hombres  fueran  como  usted... 
(Se  oyen  rumores  breves.) 
Me  voy  a  mi  puesto.  No  qinero  perder  un  solo 
momento    de    esta    histórica  tarde.    ; Valor! 
(Sale  por  la  derecha.) 


ESCENA   XI 

ENRIQUE  y  ALBERTO. 
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(Entrando  por  la  derecha.)  Buenas  tardes,  En- 
rique. (Con  mal  tono.) 
Buenas  tardes,  Alberto. 
Te  extrañará  que  venga,  a  buscarte,  ¿no? 
Ci ariamente,  no  te  esperaba. 
Tenía  que  verte  para  evitar  la  infamia  que 
vas  a  cometer. 

Galla  tu  boca  y  no  provoques,  con  tus  valen- 
tías, una  cuestión  que  ningún  resultado  prác- 
tico ha  de  tener. 

Desde  que  te  alejaste  de  mi  casa  y  no  quisiste 
cruzar  con  nosotros  la  palabra,  bien  te  he  de- 
mostrado que  tu  indiferencia  nada  me  im:- 
porta. 
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Enrique        ¿Por  qué  vienes  ahora  a  buscanne? 

Alberto  Porque  yo  desconocía  que  eras  un  hombre  tan 
hábil  y  ían  marr'ullero. 

Enrique        Alberto... 

Alberto         Tan  hábil,  sí.  Ta.nj  marmillero,  también. 

Enrique  ¿Tratas  con  un  escándalo  quo  mi  conduela 
varíe?  No.  Ese  iprocedimiento  es  viejo  y  ade- 
más todo  el  mundo  te  conoce.  Y  basta,  que 
otros  pensíimientots  me  ocupan  ahora  de  más 
trascendencia  que  una  conversación  ridicula 
oonrtigo. 

Alberto  ¡Ah,  no!  Me  ha:S  de  eis€u,char.  Vcín^O'  di,.sT-Ut^s- 

to  a  todo.  Y  piensa  bien  que  no  será  la  sú- 
plica lo  que  de  mis  labios  salga. 

Enrique         (Con  desprecio.)  ¡Bah! 

Alberto  Te  dije  antes  que  eras  un  hombre  hábil.  Y  lo 
.sostenga  Tratas  de  acusar  a  todos,  a  nii  po- 
bre padre  a  quien  tanto  le  debets... 

Enrique        ¡Que  debo  yo  a  tu  padre!... 

Alberto  Este  instante  supremo  de  tu  vida,  entre  ctras 
cosas.  Estás  muy  bien  situado  entre  e\  popu- 
lacho. Con  tu  peroración  el  pueblo  aplaudirá, 
¡cómo  no!,  frases  de  relumbrón  efectista  y  lo- 
grarás el  resultado  que  meditaste  durante  ían- 
to  t'empo, 

Enrique  Te  escucho  cjot\  lástima  y  te  desprecio.  Eres 
un  señorito  mási  de  los  que  so-porta  Estizia  en 
cargos  públicos  y  en  prebendas.  Has  tenido  la 
suerte  de  amedrentar  a  varios  infelices  que,  o 
te  desconocían  o  tenían  que  perder  en  la  vida. 
No  esperes  que  conmigo  tengas  igTial  resul- 
tado. 

Alberto  Ya  veo  que  estás  próximo  al  triunfo  y  que  te 
permites  gallear  en  esos  tonos. 

Enrique  El  que  es  capaz  de  dar  su  existencia  por  la 
nación,  imagínate,  ¡tú!,  que  no  eres  nadie, 
lo  que  significas  para  mí.    ¡El  desprecio! 

Alberto  Pues  yo  que  no  soy  nadie  te  voy  £i.  demos- 
tr^ar,  no  con  lágrimas  como  mi  hermana,  la 
que  tiene  la  desgracia  de  haber  tomado  tu 
nombre,  como  la  injuria  y  la  vi]  acción  que 
vas  a  cometer  no  quedarán  impunes. 

"-'nrique  ¿Quieres  amedrentarm,e?  (Cogiéndole  por-  un 
brazo.)  Pero  no  lo  conseguirás.  No  te  tengo 
miedo.  Tú  ei'es  un  pai'ásito.  A  ti  no  te  impor- 
ta Estizia,  ni  tu  padre  siquiera  te  importa.  Es 
conser\'ar  la  situación  de  hijo  influyente,  con- 
sei^var  tu  fama  de  espadachín,  tus  amantes. 
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tus  vicios.  Eres  ol  sefiorilo  majo  de  Estizia. 
Y  tiemblas  ante  la  posibilidad  de  que  Estizia 
despierte.  Porqne  en  una  socieda-d  laboriosa, 
¿qué  serías  tú? 

Alberto         Eresi  un  mjseirabile,  Enrique. 

Enrique  Tus  palabras  no  ofenden  a  mi  persona.  ¿De 
«íüién  vieneai?  De  ti,  y  esto  lo  dice  todo. 

Alberto         E30  r&orá  cuestión  aparte.     . 

Enrique        Entre  tú  y  yo  no  existe  ninguna. 

Alberto  Yo  haré  que  exista.  No.  Ahora,  no.  Lo» 
momentos  son  tuyos,  eres  el  dueño  de  la  si- 
tuación. Ahora  sesrían  capaces  de  aplastarme 
lr>s  que  tienes  ahí  dentro.  Pero  yo  te  buscarle. 

Enrique        Krm  el  eer  más  repugnante  de  la  tierra. 

Aiberto  Quizá.  Pero  ¿tú  sabes  lo  que  valea  las  lágri- 

mas de  mi  madre,  las  torturas  de  estos  días 
sufridas  ¡por  mi  padre,  las  amarguras  de  mi 
Ttobre  her'mana?  Eso  has  de  pagarlo  muy 
caro. 

Enrique  ¿Y  tú  sabe»  lo  que  ^'gnifican  las  injusticia» 
corrüetidas,  las  lágrimas  de  cientos  de  ma- 
dres, loe  muertos  queridos,  la  desgracia  de 
una.  nxición  que  fué  pc-derosa  y  que  está  ani- 
quilada por  todo  eeo  de  que  hablas  tú? 

Alberto  No  me  im^rta  Estizia.  Me  importan  los  míos. 
I  Con  tono  fuerte.)  Resueltamente,  ¿estás  de- 
cidido  a  llevar  a  cabo  tu  infame  propósito? 

Enrique        Preg^untármelo,  es  desconocerme. 

Alberto         ¿Sabes  cuál  es  eü  precio  de  tu  villanía? 

Eririque  (Acercándose  miucho  a  él.)  La  resignación  y 
la  penitencia.  (Después  vase  a  La  puerta  del 
foro.) 

Alberto  {Alocado.)  jSerá  tu  vida!  ¡Tu  miserable 
vida! 

Enrique  Capaz  serás  de  arrebatármela  a  traición.  (Con 
desprecio.)  jQué  puede  extrañarme  de  ti! 
(Sale.) 

Alberto  ¡Cobarde!     ¡Miserable!     ¡Cobarde!  (Rojo  dt 

cólera  abandona  la  estancia  por  la  izquierda. 
Una  pausa.  La  escena  sola.  Dentro  se  oye- una 
ovación.  Poco  después  se  escuchan  silbidos  y 
¡mueras!  Entran  por  el  ¡oro  los  Comentaris- 
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COMENTARISTA   /.•  y  COMENTARISTA  2.* 

Goment.  1.»   ¿Eh?  ¿Qué  dice¿^  aiíai-a? 

Coment.  2.»  Quo  ai  no  salimos  d«  ia  tíibuna  morimos  os- 
fiaadcis. 

Ooment  l.«  Eso  sí.  ¡Cucüqurera  aguanta  esa  zaragata  y  en 
un  piel 

CanKnt.  2."  ¡Y  entre  homibresl  Ni  una  dama,  y  si  un  se- 
ñor que  me  tejiia  efacajada  una  rt»dilla  en  )cm 
riñónos. 

Coni^ínt.  1.0  ¿Visteí  que  pálido  esUiba  Burleita? 

Conscnl.  2.-^  Pues...  ¿y  Pnáásdo? 

Coment.  l.<»  La  acusación  del  coi-onel  Brzanzo  os  formida- 
ble. jCómo  le  han  aplaudido!  Y  cuando  inte>- 
rrumpió  Pr-ásso4o-...  ¡iqué  pita!!  (Pausa.) 
Conque  diine  ahora  :  ¿Se  arma  o  no  se  amuí? 

Contra.  2.»  Gritar  cuesta  poco. 

ComsrtL  1.0  Por  fdgo  se  empieza.  (Sven-a  otra  rechiflo.) 
Escucho,  escucha.  ¿Qué  será  eso?  (Se  asoma 
al  ¡oro.)  xNo  dejan  hablar  a  Prássolo.  (Arre- 
cia el  escándalo.) 

Ccmmií.  2.<»  ¿Qué  pasa?  (.AsuslaóD.)  Yo  me  voy. 

Coment.  1.»   ¡Cobarde!  (Volviendo.)  ¿Ya  tien^  miedo? 

Conssnt.  2.°  NatiiraJmenie.  Yo  so^v'  hombre  de  paz,  y  gá  se 
arma  la  gorda,  como  tú  dices,  mQ  puedo  efti- 
ct^ntrar  un  estaj^íiza 

CJoment.  1."  ¡Ojalé! 

CoiEíeíit.  2.*»  ¡¡Hombre!! 

Coment.  !.«>  Dig'o  que  ojalá  r«  annase.  Aunque  nos  dieran 
algimos  esto  caz  o>g. 

Coirí«it.  2.°  A  ti,  bueno.  (Suenan  aplausos.) 

Cíoment.  1.°  Ahora  ap-lauden.  Voy  a  ver.  (Se  acerca  al 
¡oro.  Cesan,  los  a.plaiisos.)  ¡Qué  sileneio! 
(Pausa.)  Me  pairee  que  es  la  voz  de  Enrique 
Dunois. 

Con^nt.  2.<»  ¿Qué  va  a  deciri  ese  t"po?  lOtm  fap^antei 

Coment.  i°  ¡Qué  sé  jol..  A  mí  me  es  muy  simpático  Du. 
nois. 

C-oirTÉcnt.  2.<»  ¡Bueno!  ¿Quién  t^  entiende?  Pides  la  cabeza 
de  Piés-!>o]o  y  defiendes  a  su  compañero  Du- 
nois. El  estocado  ie  lo  voy  a  dar  yo,  por  raio. 

éoment.  1.»  ¡Cállate!  Me  parece  que  Dunois  la  va  a  ar- 
mar. (Suenan  nwim-es.)  jNo  me  dejan  T).fr) 


Gí 


Enrique 


(Pausa.)  Han  abieiio  una  puerta.  ¡Ven!  Aho- 
ra se  oye  algo.  (Pausa.) 
(Dentro  y  desde  Lejos.)  Pudimos,  señoiTs  se- 
nadores, salvar  a  Estizia  de  esa  desgracia. 
Fuimos  negligentes.  Venir  a  ocultar  lo  que  tan 
a  las  claras  conoce  el  pueblo',  valerse  de  sub- 
terfugios que  sólo  nos  ocasionarían  el  des]3re- 
cio  y  el  odio,  no  es  adecuado  cuando  aún  hay 
hombres  que  sufren  la,  equivocación  y  lloran 
la  hecatombe  de  Esluria.  (Aplausos,  que  se 
van  extinguiendo.) 

Ha,n  vuelto  a  cerrar.  (Volviendo.)  ¿Oíste? 
(Frotándose  los  oídos.)  No'  sé.  Yo  he  oído  una 
cosa  tan  absurda,  que  no  la  creo. 
¡Se  acusa  a  sí  mismo! 
Debe   haberse  ^'uelto  loco.   (Suena  otra  ova- 

ció  II.) 

Coment.  1.°  Yo  escalo  la  tribuna.  Vaya  si  la.  escalo.  (Sale 
por  el  ¡oro.)  Aquí  se  arma,  y  yo  no  me  pri- 
vu  de  ese  placer.  (Mutis.) 
(Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  Yo  me  voy 
a  casita...  y...  ¡que  se  arme!  (Sale  corriendo.) 


Coment.  1,° 
Comsííit,  2.^ 

Com/en.t.  1.° 
Conjíeiit.  2." 


Coment.  2.» 
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MARÍA. 


(Entra  por  el  foro,  alocada.  Cierra  las  otras 
puertas,  y  tembloroisa,  en  un  grado  lioriible 
ele  nervios,  entreabre  la  puerta  del  foro  y 
presta  atención.) 

¡Qué  horrible  tormento!  ¿Qué  va  a  decir  aho- 
ra, Dios  mío?  (Pausa.  Se  oyen  rumores.  El 
silencio  se  hace.  Ella,  febril,  escucha.) 

Enrique  (Dentro  y  lejuno.)  Nuestra  culpa  es,  pues,  fla- 
grante... 

Bilaría  (IJorando.)    ¡Dios   mío!  ^ 

Enrique  Porque,  señores  seniadores,  nosotros,  en  Con- 
sejo de  ministros,  pudimos  elegir  una  de  dos 
políticas.  (Se  oyen  los  sollozos  de  ella.)  La 
de  pactar  con  los  indígenas  o  la  de  hacer  la 
guerra  que  convenía  a  la  Casa  Astoris. 
(Grandes  aplausos,  *me  se  van  extinguiendo. 
María  llora  amargamente  y  cae  en  un  sillón.) 

María  ¡Oh!  ¡Qué  horrible!   ¡Qué  horrible! 
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ESCENA    ULTIMA 

MARÍA    ENRIQUE,   EL  DIRECTOR  DE  EL  IDEAL  y  un 
PERIODISTA.   Más   larde   ALBERTO   BURLEITS. 

(Mientras  sigue  el  escándalo  dentro,  viene  En- 
rique con  el  Director,  que  le  abraza.) 

María  (Mirando  a  Enrique  con    ojos    de    angustia.) 

¿Qué  has  hecho.  Enrique? 

Enrique  Cumplir  con  el  más  sagrado  de  los  deberes. 
¡Acusar!  ¡Perdóname  tú! 

María  (Con  energía.)  ¡Has  perdido  a  mi  padre! 

Enrique  Pero  he  salvado  a  Estizia-,  qu!7á  de]  crimen 
y  de  una  revolución. 

(Aparecen  varios  sefiores,  que  van  a  estre- 
char la  mano  de  Enrique.) 

Uno  ¡Vivan  los  hombres  honrados! 

Otro  ¡Viva  la  justicia! 

Voces  ¡Viva!  ¡Viva! 

María  Llorando,  en  vn  rñacón.)  ¡Qué  horror! 

Enrique  No,  María.  Estizia  está  por  encima  de  nos- 
otros, de  nuestros  cariños,  de  nuestras  a.l- 
niajs.  La  Humanidad  vale  más  que  el  Estado 
y  e^l  Estado  más  que  la  fam.il  i  a..  ¡Y  la  justicia 
mucho  naás  que  la  Humanidad! 

María  ¡Pero  has  perdido  a  mi  padre!  (Llora.) 

í Entran  y  salen  constantemente  individuos 
que  discuten  agitadamente.  Se  oyen  silbidos. 
Entra  un  Periodista.) 

Periodista  ■Dirígicndvse  o  Enrique.)  Le  felicito  a  usted. 
Yo  era  un  escéptico,  le  felicito  a  usted.  Yo 
que  no  tenía  fe,  tengo  fe  en  usted.  (Le)  abra- 
za.) 

Enrique  (Rendido  por  las  emociones.)  ¡Gracias!  (Se 
oyen  aplausos.)  ¿Quién  habla? 

Periodista    El  fiscal  de  la  República. 

Enrique        ¿Qué  pide? 

Perikxlista  Prisión  para  los  culpables  directos;  para 
Prássolo.  Y  para  los  demás  inhabilitación  y 
destierTO. 

María  (Sufriendo.)  ¡Dios  mío! 

Enrique        Y  que  den  graeias    a    Ditos.    El  pueblo    es 
siempre  generoso.    A  pena   de  muerte  debi- 
mos ser  condenadots. 
Periodista     T/ds  que  no  supieran   salvar  a  Estizia   sal- 
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dííiíi  del  íeii^iíorio'  y  nunca,  ;Hunc¿í!  podrán 
vestir*  la  toga  qiie  mancharon. 

Uno  íMiw  bieni 

Otro  i  Ya  era  haia  !  (Se  oijen  tnievos  apluiLSOS.  Eru 

tra  Alberlo,  lívido.) 

Alberto  (Yendo  contra  Dunois.)  Eres  un  miserable^ 
y  \e  voy  a  niatar,  (Los  hombres  lo  sujetan.) 

Enrique  Ño  le  bagái.s  nada.  (Se  lo  llevan  a  rastras. 
Dunois  abraza  a  su  mu¡et\  como  proteffién^ 
doia.) 

Voce»  (Dentro.)  ¡A  prisión  el  responsable!  (Suenn 

otra,  oración.) 

Enriqíie  (A  María.)  ¿Ves?  Estizia  aplaude.  Estizia 
vive.  Oye,  oye  al  corazón  de  Estizia,  que  sal- 
ta de  goza  ¡Se  ha  hecho  justicia!  E.süzia^ 
nuestra  Patria,   ¡no  ha  muertcí! — (Telón.) 
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Obras  teatrales  de  Luis  Antón  del  Olmet  \ 


El  sembrador.  Dos  actos. 

No  es  lo  mismo.  Tres  actos. 

Vida  nueva.  Un  acto. 

Mala  madre.  Tres  actos. 

Los  caballos  negros.  En  colal>oración  cjr  Pedro  Luis  de 

Gal  vez.  Tres  actos. 
El  capitán  sin  alma.  Tres  actos. 
El  pleito.  Tres  actos. 
El  señorito  Ladislao.  En  colaboración  con  Alfonso  Vidal 

y  Planas.  Tres  actos. 
¡Responsables!  En    colaboración-    con    Joaquín    García    y 

García.  Tres  actos. 


Obras  teatrales  de  Joaquín  García  y  García 


El  culpable.  Drama  en  tres, actos. 
El  majo.  Drama  en  fres  actos. 
Miedo  a  la  vida.  Drama  en  tres  actos. 
La  mayor  grandeza.  Comedia  dramática  en  tres  actos. 
¡Dos  almas!  Drama  en  tres  actos. 

¡Responsables!  En  colaboración  con  Luis  Antón  del  01- 
met.  Tres  actos. 
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